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A n z i ~  pncires, Mnrzoio y M m ~ ~ c a ,  
peyuelzos comerciantes de In ciudcul de Las Pahzns, 

y n todos los que, COMTO ellos, I Z C ~  contriliuiclo 
con su esfuel-zo y t~wbnjo al desarrollo cle Gmn Cnrznria 



El coinercio es una de las actividades in6s antigua que lia esta- 
do vinculada al ser humano. A lo largo de la Iiistoria, el desarro- 
110 del mismo ha iinplicado el contacto de 11110s hombres con 
f i ~ ~ y  er, &istiatas !;tit.~des para in:crcambiar p;.v&c:vs, bien ali- 

menticios como artísticos e incluso bélicos, a través de los 
medios mas diversos: desde el trueque al dinero en metálico, 
pasando por las formulas más sofisticadas. 

SLI organización ha ido variando a lo Iargo del tiempo, pero 
siempre en la misma Iia jugado un papel de primera magnitud el 
ser humano; así, bien solo, o en compañía de otros, ha organiza- 
do esta actividad, con el objeto por un lado, de surtirse y surtir a 
otros de los productos m& necesarios y, a cambio obtener un 
beneficio con la liquidación de las cuentas al Final de la jornada. 

Este comercio según se realizara en puntos lejanos o cercanos 
se ha definido como internacional, nacional, regional y local. EII 
Canarias, debido a su posición y a su carácter archipiélagico, el 
comercio ha estado presente desde el mismo momento en que los 
europeos toman contacto COI? ella, de tal manera que, puede afir- 
marse que el trato mercantil S~ie la primera actividad desarroIIada 
por los europeos en las islas. En efecto, una de las razones que 



motivaron a los hombres del Viejo Continente a acercarse a 
Canarias fue, ademis de, por a í h  expansionista y de buscar un 
punto de apoyo logística en el Atlántico, con el objetivo de con- 
seguir productos necesarios en Europa, entre ellos, los propios 
moradores del archipiélago, que se vendían como esclavos en los 
principales mercados de la época, y los tintes tan necesarios para 
la industria textil. 

Conquistadas las islas, explotadas sus tierras e impuestos los 
primeros cultivos, llegarán a ellas mercaderes y negociantes de 
todos los tipos y de todas las nacionalidades, a quienes cabe la 
responsabiliclad de las transacciones mercantiles. De este modo se 
engarzó Canarias en la corriente mercantilista europea, e igual 
que se comerció con este continente, pronto interesó el mercado 
n f i - i r nnn  11 miirlin miíc e! sirn~i*ir.inn 1 aq i c l a c  r l ~  ~ c t e  m n d n  se "..*-"u" , """U" "'.A" """"'"L."' U"" '"'U" U' "U"' "'"U", 

vieron visitadas por barcos de todas las tipologías y por hombres 
duchos en el trato mercantil, que igual que abrieron las puertas 
hacia el exterior organizaron el mercado regional, el insular y cl 
local. Así, distintos comerciantes recorrían las islas con los pro- 
ductos que, iinpoi-taban y a cambio se hacían con aquellos que se 
demandaban desde el exterior, y a la vez fueron abriendo tiendas 
y almacenes tanto en la capital de Gran Canaria, como en q u e -  
110s otros núcleos de población de cierta entidad. A partir de este 
esquema, el comercio se implantó en el Archipiélago, y se ha con- 
vertido en L I ~  de sus señas de identidad a lo largo de la historia. 

Pues bien, este desarrollo mercantil de la isla de Gran Canaria 
es el que ha trazado la profesora Elisa Torres en el apretado y ágil 



estudio que presentanios. En el mismo, se analizan todas y cada 
una de las características que definen el comercio, desde las tran- 
sacciones a gran escala, hasta aquellas que se realizaban al menu- 
dco, bien con la venta directa en las calles, o a través de las dis- 
tintas tiendas que se fueron abriendo en los lugares poblados, 
bien de tejidos como de los productos mcis diversificados. Este 
trato, no solo es importante por la importación-exportacióil de 
productos, sino por todo eI entraniado que se generó en torno a 
él. Gracias al mismo se desarrollan los puertos, se modifica el 
transporte inarítimo, se aplican las técnicas mercantiles al uso en 
Europa, y en otras partes, y se fosman sociedades de cierta iinpor- 
tancia, y en especial se abren nuevas comuiiicacioiies dentro de la 
isla, que partiendo del punto neurálgico, que era la ciudad de Las 
Palinas de Gran Canaria, se conecta con el resto de la isla. Así, se 
abrcn hacia el iilterior tres caminos principales, que son los mis- 
mos que Iioy transitamos, pero a través ya de mejores calzadas y 
carreteras y con rnhs radio de acción. Estos eran, el que abría la 
ciudad hacia el este, conocido como el camino real de Telde, 
junto a la mar, por donde se comunicaba Las Palmas con cl seño- 
río de Agüimes y los otros nhleos  del sur; otro era el de Tafira, 
que enlazaba a la ciudad con el centro de la Isla, y por ultimo 
estaba el camino real de Tenoya, que coinunicaba la capital con 
Arucas y con el resto del norte de la Isla. 

Igual que esto, en el estudio se van desgranando otros inuchos 
aspectos y se van analizando las secuencias qne el comercio desa- 
rrolla a lo largo del tiempo hasta llegar a los momentos actuales. 
Entre ellos es de destacar la importancia que el comercio lla teni- 



do como generador de ideas y de inoviinientos culturales, pues 
junto con los artículos más necesarios fueron llegando costum- 
bres y elementos de las sociedades cultas española y europeas, 
especialmente italiana. Las representaciones teatrales, los bailes, 
los juegos, la lectura de libros importados y las tertulias, consti- 
tuyeron manifestaciones cult~irales de la ciudad de Las Palmas 
que se han perpetuado en el tiempo. 

El estudio, por tanto, da una visión amplia de la actividad mer- 
~aii t i l  de todas sus i i~ i~ i i~ r i c ionc~ ,  a pesa de las iaguiiah 

todavía enciesra este sector tan primordial para la isla de Gran 
Cana-ia, poniendo en evidencia la importancia del mismo. Por 
todo ello creo un acierto el haber emprendido este trabajo gracias 
al interés de CONFECO y de la Dirección General de Comercio 
del Gobieino de Canarias. 
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Introducción: 
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El Comercio como estructura 
en la actividad económica insular 



Una vez finalizada la conq~iista del archipiélago canario y su 
incorporacióii a la Corona Castellana, comienza a desplegarsc la 
actividad mercantil en Canarias. Con el tiempo llegará a conver- 
tirse en el principal motor de la economía isleña, en particular de 
las islas de realengo, aquellas que f ~ ~ e r o n  conquistadas directa- 
mente por la monarquía de los Reyes Católicos: Gran Canaria, 
Teiierife y La Palma. El resto del archipiélago canario también se 
va a beneficiar del desai-rollo comercial, aunque en menor rnedi- 
da, y dependiendo siempre del tirón que podían ejercer las islas 
realengas sobre Lanzasote, Fuerteventura, La Gomera y, en 
menor medida el Hierro, islas de dominio señorial. 

En el proceso de conquista de Canarias, iniciado a coniienzos 
del siglo XV y finalizado con la centuria en 1496, intervendrbn 
coinerciantes de diversas nacionalidades, en especial genoveses, 
instalados ya en Canarias, que va11 a contribuir a la financiación 
del mismo. Ello denota ya, en fecl~as tempranas, un interés de 
Europa por participar en las riquezas que Canarias podía ofertar. 

La curiosidad europea por Canarias se había iniciado con 
anterioridad, en el primer tercio del s. XIIT, cuando, en función de 
la coyuntura económica por la que atraviesa11 los estados europe- 
os del Meditenineo, en particular la República de Génova, que 
se veía imposibilitada para comerciar directamente con los mer- 
cados de Oriente, que eran los abastecedores de una serie de pro- 
ductos vitales para eI consumo europeo, caso de las especias: 
canela, clavo, pimienta nuez inoscada etc., además de productos 
suntuarios, corno la seda, los brocados etc. Estas circunstancias 



van a empi?jar a los genoveses a buscar rutas alternativas para su 
comercio con el Meditei~áneo Oriental y con Extremo Oriente, 
que les permitan acceder a dichos mercados, sin el control de los 
turcos. La conquista del espacio atlántico se va a inicias y, con 
ello, el Redescubrimiento de las Islas Canarias. 

Canarias, conocida ya por los ckísicos griegos y latinos, que la 
asociaban con el Paraíso, oloigándole los nombres de: Jardín de 
las Hespérides, Campos Elíseos, Islas Afortunadas, saldrá de ese 
anonimato secular, durante el cual se han ido desa~rollando en su 
suelo las culluras propiciadas por los diferentes pueblos aboríge- 
nes que la habitan. De repente, se verá inmersa en los intereses 
políticos y económicos de las regiones europeas m& desarrolla- 
das. 

Es un ejemplo más, y sin duda clarificador, de la importancia 
geoestsatégica y económica de nuestro archipiélago que, a lo 
largo de su historia, se ha convertido en "oscuro objeto de deseo" 
para los países que han jugado, o querido jugar, un papel prepon- 
derante en el escenario mundial; situación que se ha repetido con- 
tin~iamente, pues si en el s. XV eran los castellanos y portiigue- 
ses, los que se disputaban la conquista del archipiélago canario, 
de cara a la conquista y colonización de las cercanas tierras nfri- 
canas, serán posteriotnente los ingleses y holandeses, los que 
intentarán, también sin éxito, la ocupación del archipiélago o al 
menos alguna de sus Islas. Ya en el siglo XX y con ocasión de las 
dos guerras inundiales, en los planes de las potencias enfrentadas 
figurarán también intenciones de ocupación. 
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Ln llegada de los europeos a Canarias en el siglo XI1I se pro- 
- - 
m 
m 

ducirlí tlc forma esporádica, con los viajes de los Iiermanos E 

Vivaldi, o Nicoloso da Rccco, pero pronto se va r i  convertir en W 
m 

algo mis organizado. Sucesivas expeclicioiies de mallorqiiines, E 

nra_coneses, castellaiios, lusitaiios, vendifin con LIII iliterds comer- 
m 

cid. aunqlie a veces coiiibinado con el evangelizador. Los euro- 
m 
m 

peos ac~ideii a la húsqueda dc los productos que las lslas est6n en 
coiidiciones de oli-ecei; coiiio la orchilla, un liqucn tintóreo del 
que se obtiene de fornia natural un color púrpura, m~iy cleinaiida- 
da en los rricrcados eiiropcos, y los hombres, qiie son tr;~sliidi~do~ 
como esclavos a los incrcaclos mlís impoi~tnntcs del momento. 
Con estos antecedentes, no es de extrañar que, tras la coiiquistri 



de Canarias, las Islas se vean insertas en Ias redes dcl comercio 
castellano, primero, y mundial después. 

A las razones de índole estratégica, políticas y econóinicas, 
l-iabría que añadir las geográficas, en función de su posición en la 
confluencia de las rutas inarítimas, que enlazaban los continentes 
europeo y africano y, posteriormente a ambos, con el recién des- 
cubierto Nuevo Mundo. 

Canarias se va a convertir en ruta obligada de paso de todos 
las singladuras que, desde Europa, se dirigían a África, a 
América, e incluso hacia el continente asiático, pues sus puertos, 
en particular Las Isle~as, en la isla de Gran Canaria, y el de San 
Sebasliin de La Goinera se convertirán en puertos de aguada, 
descanso y avituallamiento para las embarcaciones que siguen las 
diferentes rutas intercontinentales. 

Aún recordamos los grancanarios como, en la década de los 
60 y 70, los grandes trasatliínticos de pasaje y los cruceros de pla- 
cer, escalaba11 de forma constante en el puerto principal de la Isla, 
arrojando por sus escalerillas, aquellas riadas de " chonis", que 
venían ansiosos de pasear por la ciudad, o la isla, así como de rea- 
lizar compras en los comercios de hindúes, mis conocidos por los 
"indios", de la zona portuaria; establecimientos que abrían de 
foima ininterrun-ipida todo el día, ceilando sus puertas cuando los 
turistas regresaban al barco, anticipiíndobe de esta forma a los 
horarios que, muchos años después, tendrían las grandes superfi- 
cies comerciales. Asirnisino, los barcos de caqg que realizaban 





singladuras transoceinicas, también recalaban en el puerto de La 

Luz. 

El gran desiuso110 experinientado por el transporte aéreo, así 
como las sucesivas crisis del petróleo, propiciaron la caída de 
estos cruceros trasatlánticos de placer, que, en fechas recientes, 
han vuelto a ser rescatados en forma de cruceros de lujo, vol- 
viendo a arribas algunos de ellos, de forma más esporádica, a 
nuestros puertos. 

La navegación comercial y de cabotaje, que tenía como refe- 
rericia a Gran Canaria, lia permanecido de forma más conlinuada, 
auiique también afectada por las incidencias de la economía mun- 
dial. 

Así pues, las Islas Canarias han desempeñado un papel clave 
en la historia del comercio del Atlántico y mundial, como ya supo 
apreciar nuestro historiador ilristiado Viera y Clavijo: 

"Las Cniznrias eran la llave de las Zrzdias Orientales y OcciderztnlesJ' 

Factor a tener en cuenta asimismo a la hora de analizar la 
iniportancia y trascendencia de la actividad mercantil en 
Canarias, sobre todo en el Antiguo Régimen, es la necesidad del 
viento en la navegación a vela. Hasta que se pusieron en fi~ncio- 
nainiento las primeras embarcaciones a vapor, la única posibili- 
dad para atravesar el océano Atlántico consistía en dejarse empu- 
jar por los vientos alisios, que son vientos del NE que surgen en 
torno a las Azores, y que soplan en el AtlBntico Sur, latitud de 



Canarias, en la misma dirección de las agujas del reloj, y en el 
Hemisferio Norte, en sentido contrario. D e  tal manera que cual- 
quier navío a vela que quisicra trasladarse a América, debía 
hacerlo desde la latitud de Canarias; o 1115s al Sur, desde Cabo 
Verde, por ejemplo. El archipiélago caboverdiano, al no poseer 
un hinterland, más o menos desarrollado, como el caso de Gran 
Canaria, y al tener una red de puertos más deficientes, no pudo 
capitalizar esta circunstailcia con el mismo éxito que los puertos 
canarios, y en particular del de Las Isletas, el más desasrollado de 
Canarias, drirante buena parle de la Edad Moderna, y en la actua- 
lidad. 

La propulsión a vapor y el carbón trajeron consigo la instala- 
ción de grandes compañías carboneras inglesas que, en el puerto 
de La Luz y Las Palmas, se dedicaban a abastecer el tráfico iiiai-í- 

timo; ello supuso para la isla de Gran Canaria riqueza inmediata, 
pero a la larga significó también la pérdida de gran parte de su 
masa forestal, promoviendo su desertización y la consiguiente 
falta de recursos hídricos que padece en la  actualidad. 

Canarias se va a convertir, tras su conquista, en un mercado de 
materias primas, e incluso con anterioridad, cuando los europeos 
acudían en busca d e  orchilla y mano de obra esclava. La puesta 
en inarclia d e  la economía insular por los nuevos pobladores va a 
significar 1ñ introducción de una serie de  cultivos de corte agrí- 
cola: cereal, vid, azúcar.. que van a propiciar una cultura de 
exportación, así como de abastecimiento regional y local, dando 
lugar a una economía de complementariedad, donde el intercam- 





bio de productos propios de cada isla será nioneda permanente, al 
tiempo que se crea una denianda de otros productos de  co~isurno 
no producidos en Canarias, agrícolas e industriales, que deben ser 
traídos del exterior, con la excepción de una pequella producción 
artesanal de paños, cueros o sombreros. Todo ello propiciara la 
instalación de una economía colonial, puesto que exporta rnate- 
rias primas y se importan productos inanufacturados: loza, papel, 
Iierraniientas, hierro, madera para toneles de  vino; así como otros 
de alimentación: bacalaos, aceites, aceitunas, alcaparras, etc. 

Una ecoiioinía dependiente que estara sujeta, por Lina parte, a 
los vaivenes de la economía inuiidial, en cuanto a mercados, 
coino sucede con e1 caso del azúcar, que se ve atacada por la com- 
petencia del producto antillano; y, por 1a otra, a las frecuentes 
sequías que asolan los campos canarios, originando continua- 
mente crisis productivas, lo cual viene a significar la paralización 
económica de la Isla afectada. Esta situacióii reiterada origiiia Ia 
sucesión de Lina serie de cultivos principales, en Siiiicióii de las 
coyunturas internacionales, donde se vuclcaii todas las energías 
de la cconoinía insular; así se produce la sucesión de: azúcar, vid, 
barrilla, plátanos y tomates, hortalizas y por último, la explota- 
ción preferente de las posibilidades turísticas de las Islas 
Canarias. Al Liempo que uno de estos culLivos predomina y cons- 
tituye la base priinordial cle la exporttición, el archipiélago cnna- 
rio inantienc otras oSerLas paralelas. 

La compelitividad de Canarias en lo que respecta a los antc- 
riores productos viene determinada por la benignidad y caracte- 



rísticas de su clima, que permiten el cultivo y desarrollo de pro- 
ductos tropicales que eii Europa son imposibles de cultivar. Ello 
explica, en parte, el triunfo de los productos agrícolas canarios en 
los mercados europeos, así como la posibilidad de ofertas varias 
cosechas al año. 

Las Islas Canarias se van a convertir en nlercados receptores 
de bienes manufacturados y exportadores de materias primas, al 
igual que distribuidores l~acia otras zonas, sobre todo del área 
atlántica, de productos inexistentes en ellas, como es el caso de 
los esclavos africanos que llegan a nuestros puertos. Las Isletas 
será la puerta principal de entrada y salida de  los productos forá- 
neos e insulares. 

La afluencia de mercancías paiii expoliar y Uistiibliii iraerá 
consigo la instalación de hombres del comercio, los mercaderes, 
que de las más diversas nacionalidades genoveses, portugueses, 
castellanos, flamencos, ingleses, irlandeses, franceses, holande- 
ses, así como de países nórdicos, aunque en menor número arri- 
barán al Archipiélago durante el Antiguo Régimen, deseosos de 
participar en los beneficios del coniercio atlántico, a la par que 
aportarán sus propios capitales, a modo de inversiones, más sus 
conocimientos y el oficio en las técnicas mercantiles. 

Canarias, en general, y Gran Canaria en particular, quedaran 
conectadas a las grandes plazas financieras del momento: Scvilla, 
Lisboa, Ambeses, Amsterdain, Londres, que no tendrán secretos 
para los comerciantes grancanarios. 



Gran Canaria, en virtud de la actividad mercantil, al igual que 
Tenerife o La Palma, se convertirán en mercados de primer orden 
en el espacio atlhtico, con una transcendencia que sobrepasa con 
creces la importancia que podrían tener si nos atenemos a recur- 
sos y productos que podrían ofertar. Tendrán asimismo un desa- 
rrollo continuado, alterado por crisis de carácter coyuntural, que 

no van a significar en ninguna medida el abandono de la activi- 
dad mercantiI. 

La importancia del comercio para Canarias no es un fenhie- 
no exclusivo del Antiguo Régimen, sino que continúa vigente 
hoy en día, sobre todo para la isla de Gran Canaria, que actúa con 
respecto al resto del Archipiélago coino mercado redistribuidor. 



Es por ello que consideimnos que la actividad mercantil ha 
supuesto, a lo largo de la Historia, un  motor de desarrollo muy 
importante para la economía canaria, que nci hubiera podido 
superar sus cotitradicciones, en cuanto a recursos y necesiclades, 
de no ser por la importancia que adquiere el desarsollo del comer- 
cio, p1ante;índonos la duda de, jcuB1 hubiese sido la sitiiación de 
Canarias en el Antiguo Régitnen, si la actividad comercial no 
hubiera existido?. 

m ,  

ci con-iercio iinpiica intercambio, ~rasiacio de cier~o número de 
productos. Se realiza por medios diversos, organizándose por una 
o más personas, y va acompafiado por una forina ú otra de liqui- 
dación de cuentas. Esta sería la definición de un historiador de la 
economía, que nos sirve para ratificar cómo estos preceptos se 
cuinplen de forma fehaciente en Canarias, si bien de forma y con 
iiitensidad diferente, si bien hemos de matizar el papel que ha teni- 
do cada urla de las islas de, Gran Canaria, Tenerife y La Palma, en 
el conju~lto del Arcl-iipiélago, en épocas determinadas y en rela- 
ción con los productos de exportación que se han ido sucediendo. 

Sin etnbargo, "no es oro todo lo que rel~ice". Flaco favor ha- 
ríamos a iluestro anfilisis sobre El conzercio de Gran Calznria a 
través de la Historia, si sólo nos dejásemos arraslrar por el aspec- 
to, sin duda, mas destacado y econó~nican-iente rnk intluyente de 
la actividad mercantil: el comercio exterior, o si se prefiere, inter- 
nacional. Hasta el momento, nuestro repaso a la historia del 
comercio se ha centrado en destacar los factores que han poten- 
ciado la actividad mercantil en Canarias, y en Gran Canaria en 



pnrticular, o sobre qué tipo de economía se ha desarrolladu en  el 
Archipiélago tras la conquista castellana. Sin embargo, otros 
niveles del coinercio también han jugado un papel de importan- 
cia y han adquirido u n  nivel de representación en la economía 
isleíía, olvidarnos de ello sería poco leal. 

Canarias, desde el siglo XVI, contar6 ya con unas redes de 
distribución y abastecimiento de los prod~ictos de las Islas, o 
introducidos desde el exterior que Sacilitar6n su llegada desde los 
puertos de  recepción hasta la totalictad el Archipiélago. Redes dc 
distribución que implican participación de  hombres, medios de 
transporte, rutas interinsulnres, medios de pago, que facilitari la 
distribución, de  la misma forma que estos medios servirin para 
sacar los productos que estas islas ofertan a los rnercados regio- 
nales, o a la exportación exterior. 

Paralelanieiite a estos dos niveles de la actividad nlercantil, se 
clesarrolla en el ámbito insular el comercio local, lo que hoy sería 
el eqiiivalentc al pequcño conlercio que, sin tener la gran tras- 
cendencia econóinica de los niveles anteriores, resulta realmente 
inlprescindible para el desenvolvimiento de la vida cotidiana de 
la ciudad y de la Isla de Gran Canaria. Por medio de las tiendas y 
de las vendederas, que pregonan sus artículos de primera necesi- 
dad como pan, vino, aceite, sc garantiza que lob núcleos pobla- 
cionales estén abastecidos a diario. Los bulioncros, o vcndcdores 
ambulantes por el resto de la Isla, Ilevar5n otras niercar-icías, 
como abalorios, quc en los pagos rurales no existen, pero que 
también son necesarias. 



Así pues, los tres niveles de comercio posible- exterior, regio- 
nal y local, - se combinan en la isla de Gran Canaria a lo largo de 
su historia, potenciando con ello su papel económico en el con- 
junto del Archipiélago, sí bien en una dura disputa y alternancia 
con Tenerife; y en el conjunto del inercado internacional, y posi- 
bilitando al mismo tiempo, la supervivencia de sus habitantes. 

Dicho esquema, con ligeras variaciones, se va repitiendo a lo 
largo de los siglos, entrando en liza los factores coyunturales que 
pueden afectarlo, pero que nos permite manifestar que desde el 
siglo XVI la actividad comercial ha jugado un papel de primer 
orden en la Historia y en la Economía de Gran Canaria. 



La infraestructura necesaria 
para el desarrollo de la 

acf~vidad mercantil 



En Canarias, existen una serie de condicionantes de tipo Sísi- 
co impuestos por cl medio, como la condición archipielágica, que 
vienen a determinas el ejercicio de la actividad mercantil. El 
coinercio de Gran Canaria es de índole tencstre y marítimo, pre- 
dominando éste último puesto que las mercancías se trasladan de 
una isla a otra, por lo cual el transporte iiiarítimo se Iiace impres- 
cindible. Es mis, se da la circunstancia de que incluso cuando el 
comercio es  dentro de la  propia isla, resulta más rentable el uso 
del transporte inarítiino que el terrestre, debido a la orografía tan 
abrupta, las largas clistaiicias y la escasez de caminos dispuestos 
para el trálico rodado en el Antiguo Régimen. 

Es m&, aúil a principios del s. XX, aquellas zonas dc la isla 
que se habían mantenido al margen del clesarrollo, potenciando 
con ello SLI aislamiento, como era el caso de la Aldea de San 
Nicolás, tenían u11 sisteriia de coiniiiiicacio~ies por mar con la isla 
de Tenerife antes que con la propia capital de  Gran Canaria, la 
ciudad de Las Palmas. Al mercado de Sta. Cruz se dirigían los 
aldeanos a comprar y vender sus procluc~os, dada la inexistencia 
de comunicación por carretera con Las Palnias y la mayor difi- 
cultad de navegar al puesto de La Luz, frente al de Sta. Cruz, más 
cercano. 

Lo cierto es que el mar nunca ha sido un obstáculo insalvable 
para los habitantes de las islas Canarias; es más, cuando se sale 
de la Isla, ya no existen los límites y el caiiario se desplaza con 
mayor facilidad a Ainérica que a la Península Ibérica, lo cual no 
deja de ser una paradoja. E1 mar ha sido para Canarias un medio 



de comunicación, pues como afirmaba un ilustrado canario, el 
Marqués de Villanueva del Prado: el Mar era para Canarias lo 
qzie los Canales para Flarzdes . 

El Océano puso en contacto a Gran Canaria con las otras islas 
del Archipiélago y con el comercio exterior. Sus caminos eran 
surcados por los navíos de las más diversas nacionalidades, que 
se llevaban de Canarias sus preciados frutos y aportaban n las 
Islas los productos del exterior y las obras de arte, que al gusto de 
cada época penetraban en Canarias. Por lo tanto, por medio del 
mar llegd a Gran Canaria, riqueza, cultura, relaciones con otros 
pueblos y el caudal huiilano que vinieron, primero a poblar y, 
luego a comerciar: 

Ademcis de la vía de relación que es el mar, debemos de tener 
en cuenta que hay una serie de medios materiales, físicos algunos 
y otros no, corno es el caso de los puertos, naturales o preparados 
por la mano del hombre, que son necesarios para que la actividad 
mercantil pueda desenvolverse. Puertos, instruinentos de pago, 
almacenes para las inercaticías, capitales, navíos y todo lo que 
conllevaba la navegación marítima serán analizados en este capí- 
tulo, aunque de forma somera. 

Los primeros puertos de la Isla de Gran Canaria se construyeron 
en el entorno de la ciudad de  Las Palmas. Ya los cronistas Iiablan 
de ellos, como es el caso de Abreu y Galindo, que nos lo describe: 



... tiene el Puerto de Las Isletas, que estri a una Iegrta de la cin- 
(la4 puerto principal, donde estn' el castillo y fi~erzn importan- 
te de la ciullcrd.. 

La buena disposición del puerto, su emplazamiento, destacan 
desde el momento de la conquista, pues ya en él desembarcaron 
las tropas de Juan Rejón, conquistador de la Isla. La seguridad 
que suponía el abrigo de las Isletas hizo que adquiriera fortuna 
convirtiéndose en cl puerto principal de Gran Canaria. Ello le 
permitió desarrollas una mayor infraestructura, tal como iin 
n~esón y u:: r,!mac&i, U h d e  se gliu;.Ualj~ el crzúcai j; sus piodiic- 

tos derivados, deslinados a la exportación. 

En esa inisma zona, si bien orientado hacia el oeste, se encon- 
traba el puerto del Asrecife, en la ubicación actual de la Playa de 
las Canteras, fondeadero asirnisino natural, que pennitía Lin con- 
tacto más estrecho con la isla de Tenerife, sobre lodo en el siglo 
XVIII. En esta zona había un corral para depositar el pescado 
proveniente de las pesquerías africanas. 

Ya en fechas muy tempranas, los inicios del s .  XV1, el Puerto 
de Las Isletas, primero, y el de La Caleta después, ya poseían 
guardas y vigías que percibían m salario de 600 masavedíes por 
su trabajo. 

En la propia ciudad cxistían además otros puertos, más bien 
siirgideros, aunque de menor importancia, que se jalonaban por el 
litoral en dirección Sus- Norte: los de las caletas de Sto. Donlingo 
y San Pedro Mártir, en la playa act~ial de San Cristóbal, el del 



Chasco de los Abaes, junto a San Telnio y los de las playas de Sta. 
Catalina. Eran propiainente desembarcaderos por dónde llegaban 
iilercancías del exterior y de dónde salían 10s productos de la tie- 
rra al nat~iral, o elnbosados. Junto a los suigideros existían torres 
defensivas y algunas fiientes para abastecer a los navíos. 

La infraestnictura portuaria de Ia isla no se limitaba al esce- 
nario de la ciuclad de Las Paln~as, sino que una serie de puertos y 
fondeaderos se extendían por todo el litoral inwlac En el este de 
Gran Canaria, para dar salida a los productos de la Vega de Telde 
se encontraban: E1 Bañadero, Melenara y Caiido. El de Cuevas 
Blancas, en Arinaga, facilitaba la salida de los procluctos del 
sefiorío episcopal de Agüiines. Avanzando hacia el Sur de la isla 
estaban: El Castillo, Maspaloinas, Arcluiilegiiín y Tauro, utiliza- 
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busca de leña. Sin einbargo, coi1 la excepción de Telde, los puer- 
tos de esa zona de la isla eran bastante secundarios y de poco ti-8- 
fico respecto al movimiento econóinico insulal; en fiincih de la 
escasa oferta que en ese momento podían ofrecer los territorios 
alcdaños. 

Diferente es la situación de Ios puertos de la banda norte de 
Gran Canaria. los nihs iinportantes y coilcurridos después de los 
capitalinos: El Lance de la Madera, en  la costa del municipio 
actual de Moya, los del Baiiadcros, Sardina y Agaete, asociados 
con la explotación del azúcar en la zona y la existencia cle los 
iilgenios. Continuando liacia el oeste 110s encontramos los puer- 
tos grancaiiarios asociados a la explotación de la orcliilla y de la 



madera para los ingenios azucareros, para la construcción de 

viviendas y para el consumo doméstico. 

La situaci6n en lo que respecta a la infi-üestructura portuaria, 
no va a alterarse demasiado en la centuria siguiente. Continuar5 
existiendo una distincidn entre los puertos que tienen una orien- 



[ación al tráfico de cabotaje interinsular, como pueden ser los de 
El Lance de la Madera o los del sur de la isla, frente a los que tie- 
nen una dedicación más dirigida al con~ercio exterior, caso de los 
puertos capitalinos o de Melenara en Telde. 

El mayor tráfico de los puertos capitalinos determinaba una 
mayor inversión, al tiempo que mejores instalaciones. Su mesón 
con posada para los marineros, abierto ya en el s. XVI, continua- 
ba aún en la centuria siguiente; así como es de destacar la insta- 
lación de una torre de vigía con su vigilante, que tenía la obliga- 
ción de permanecer en eiia, ciescie una hora antes dei amanecer 
hasta una llora después del anochecer, sin abandonarla para nada. 
La instalación de este vigía vendría a tratar de paliar los efectos 
de los terribles ataques que, de piratas o de flotas extranjeras, 
sufrió la isla sobretodo en los siglos XVI y XVII. 

La red insular de pequeños puertos se mantiene, cambiando la 
intensidad con que aparecen reflejados en los documentos de la 
época, si bien algunos vienen a engrosar la nómina de la centuria 
anterior. Es el caso del puerto del Juncal, en el barranco del 
mismo nombre situado entre los municipios actuales de Agaete y 
Gáldar, desde dónde a mitad del s. XVII se rnantiene iin intenso 
tráfico comercial con la isla de Tenerife. 

En definitiva se mantiene por todo el litoral de la isla de 
Gran Canaria, una red de peq~ieños puertos que resultan vitales 
para la supervivencia insular, dando lugar a una red marítima 
compleja y heterogénea donde se inezclan los intereses del 



comercio exterior de Gran Canaria con los del con~ercio local y 
regional. 

El siglo XVIII viene a significar para la ciudad de Las Palmas 
la reivindicación de la mejora de su infraestructura portilana. 
Conscientcs de que la mejora de la ciudad y de la actividad 
coinercial pasaba por la construcción de un muelle que viniese a 
paliar las deficiencias del fondeadero más usual, la ciudad, ampa- 
rándose en el Decreto de Libre Comercio de 1778 con el conti- 
riente americano, comienza a demandar la instalación de un inue- 
lle sobre el marisco de  San Telrno que afectaría a la antigua cons- 
trucción defensiva de Sta. Ana. Por el corregidor Eguiluz se dan 
los pasos necesarios para la realización de este muelle; Peso por 
diversas circunstancias, dicho proyecto pasa por una serie de ava- 
tares que impiden que, antes de los inicios del s. XIX, se pueda 
ver concluido el ansiado muelle de las Palmas. 

En lo que respecta al resto de los puertos insulares, la pseeini- 
nencia económica y comercial cle la isla de Tenerife, así como su 
domino del comercio interinsular, alteró y disminuyó la impor- 
tancia de los puertos del litoral grancanario. Sin embargo, la 
interdependencia de la economía canaria, mantiene en activo la 
red de puertos locales que, si bien ya no tienen tanta trascenden- 
cia de  cara al comercio exterior, si la mantienen y se muestran 
vitales en el comercio interinsulai y local. 

Pronlo, a mediados del s. XIX, se comprobó la necesidad de 
construir un puerto que respondiese al ansia de creciiniento de la 



ci~~clad. El antiguo inuelle, aún sin terminar, de Las Palmas era 
insuficiente e inseguro, de tal manera que, cuando el mar estaba 
inai, los veleros debían dirigirse para guarecerse al fondeadero de 
la bahía de Las Tsletas. 

La concesión del Régimen de Puertos Francos a las Islas en 
1852 más la construccióii de la carretera que iba a unir Las 
Palmas con el Puerto dos años mds tarde, atnéii de otros fenónie- 
nos, como la rivalidad con la isla de Tenerife, más el auge del cul- 
tivo de la cochinilla, son factores todos ellos que ayudan a gene- 
ralizar en Las Palnlas un inoviiniento de opinión favorable a la 
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construcción del nuevo puerto. El puerto de La Luz resultó ser el 
objetivo innegociable de la sociedad grancanaria. En Junio de 
1862, por Real Orden, se aprueba su creación. Tardari algunos 
niíos aún en verse materializado, pero seri el factor más impor- 
tante de progreso del que haya disfrutado la economía grancana- 
ria a lo largo de s u  historia. 

Era necesario dotar de servicios e instalacioiies complementsi- 
rias: almacenes de carbón, depósitos de mercancías, astilleros, 
varaderos, muelles para embarcaciones menores, que tendrían 
como misión facilitar las operaciones comerciales. Así va n 



conienzar una época de crecimiento y desasrollo para la ciudad, 
al socaire del Puerto y de la instalación de con~pañías extranjeras, 

en particular británicas, que van a invertir sus capitales. 

En el siglo XX, los cambios introducidos en la navegación 
iilarítinia, nlás la coyuntura económica mundial, con sucesivas cri- 
sis, tanto bélicas, como del petróleo, que tanta incidencia tuvo en 
el tráfico del Puerto de la Luz, no han cambiado la importancia del 
Puerto en el desai~.ollo económico de la Isla. La Luz ha pasado por 
diversas vicisitudes, Ila continuado su proceso de crecimiento con 
la iiicorporación de nuevas instalaciones, caso del Muelle 
Pesquero, o del dique Reina Sofía, pero continúa siendo un factor 
dinainizador de la actividad comercial en la isla de Gran Canaria. 

Los navíos: tipología 

La utilización de naves para el transporte de mercancías y via- 
jeros es otro elemento fundamental para el  desarrollo del comer- 
cio. La tipología de las ernl->arcaciones utilizadas en el comercio 
de la isla de Gran Canaria a lo largo de la 1-Iistoria ha ido evolu- 
cioiiando en consonancia con las técnicas de construcción y nave- 
gación de cada época, como asiinismo en relación con los mate- 
riales constructivos empleados. La ~ttilización de los diferentes 
modelos de naves utilizadas en la navegación mundial ha tenido 
en la isla de Gran Canaria su reflejo mis inmediato. 

La situación atlántica de Canarias Iia posibilitado su inserción 
en los modelos de navegación atlhticos, en las técnicas de cons- 



trucción naval de los experimentados navegaritcs portugueses y 
castellanos, sin desdeñar el aprovechamiento de la tradición 
mediterránea representada, entre otras cosas, pos la utilización 
del aparejo latino. 

Los navíos utilizados en Canarias en el Antiguo Régimen pro- 
venían tanto, de la aportación que hacían a la Isla los navegantes 
que venían a ella en sus propias embarcaciones para comerciar 
como de la coi~st.rucción por los carpinteros de ribera insulares de 
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dición de construcción naval que ha persistido hasta nuestros 
días, aunque de forma ya artesaiial. 

En el siglo XVI, el tipo más generalizado era el navío, nombre 
de carácter genérico, que incluía diversos tipos de naves: carabe- 
las de larga tradición atlántica, perfeccionada a 10 largo de siglos 
por los portugueses en sus navegaciones por la costa africana y 
utilizada lucgo por Colón en su singlaclura descubridora del Nuevo 
Mundo; los galeones, einbascaciones de mayor porte, que alcan- 
zaran un gran desarrollo cuando la Corona española ponga en mar- 
cha el "Sisteina de flotas" para la navegación indiana; cai-racas y 
urcas, de procedencia noratlfintica, se combinan asimismo en la 
navegación que desde y hacia Gran Canaria se realiza. 

La barca, chalupa y naveta se utilizan en los pequeños reco- 
rridos de cabotaje, en las calmas isleñas, en los intercambios inte- 
rinsulares, o en los viajes de pesquería a la costa africana. Como 
podemos suponei; eran embarcaciones de menor porte y tonelaje, 



debido a las tareas a que estaban dedicadas; y algunas, como la 
chalupa, continuaba nlanteniendo los remos. 

El comercio internacional con ciirección a los nlercados ame- 
ricanos o europeos, así como africanos, precisaba ya de otros 
tipos de  einbni.caciones que tuviesen mayor inaniobrabilidad, que 
perniitiescn más capaciclad de carga y de tripulación y por consi- 
guiente más tonelaje. Las estrellas de este comercio son: carabe- 
las, carabelones, iircas y naos. 

La carabela prototipo por excelencia de la navegación trasa- 
t lh t ica  era una nave del orden de las 30 o 40 toneladas, dc velas 
muy ligeras, combinando los dos tipos de apare-jo -c~radrangular 
y latino-, lo que les permitía adaptarse mejor al régimen de vien- 
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y de velarnei-i inSs reducido. 

El navío era  un edificio flotante con dos, tres, o cuatro másti- 
les, velas cuadradas, perfectas para inarchar con el viento en con- 
tra y con mayor capacidad de caiga. Su procedencia estaba en el 
Atlántico meridional. 

La  nave aportada por los neerlandeses, la urca, era una ernbar- 
cación muy ancha por e1 centro, con la popa redondeada, muy 
pesada y lenta, pero que permitía transportar grandes cantidades 
de mercancías. Podría decirse que era el barco por excelencia de 
los capitanes y navegantes flamencos que acudían a la isla cn 
busca del azúcar. 





Con menor desarrollo, pero no ausentes de las aguas isleñas 
eran los pataclies, y saetillas. El patache es un navío de dos palos, 
de buen andar y reducidas dimeiisiones, que se utilizaba por su 
sapidez, para llevar aviso al resto d e  la flota, para reconocer las 
costas y guardar las entradas de los puertos. Aunque en Gran 
Canaria también era usado como nave de transporte hacia los 
~nercados de la Península, a Ciidiz y de Europa a Francia. Saetías 
o saetillas también aparecen, pero en pocas ocasiones. Son naves 
de tras palos y una sola cubierta. 

El panorama de la tipología de las embarcaciones ~itilizadas en 
el coinercio de Gran Canaria, no se altera demasiado en el siglo 
siguiente. Los modeIos de naves utilizados, con contadas excep- 
ciones, continúan siendo los mismos. La denominación genérica 
de navío continúa en uso. encubriendo los tipos ya señalados. Las 
carabelas y las naos, con su mayor tonelaje, de hasta 100 tn,  

siguen empleándose en el comercio de Gran Canaria con el exte- 
rior. Pataches y Saetías, están en uso aún en ia centuria decimo- 
séptima. Sin embargo se produce la  aportación de las tartanas, 
navío de remo de tainaño pequeño, y que se utiliza muy escasa- 
mente. Las fragatas y los bergantiiies también aparecen represen- 
tadas en la navegación de la isla de Gran Canaria, en estas fechas. 

El siglo XVIII no aporta cambios fi~ndamentales, pues los 
tipos de embarcaciones continúan siendo los mismos, al menos 
en  buena parte del siglo, aunque bien es verdad, que estamos 
necesitados de un estudio en profundidad sobre el tema, que ha 
sido abordado en menor medida, que e n  los siglos anteriores. 



Las fragatas, en proceso de perfeccionamiento a lo largo de 
los dos siglos anteriores, Iian adquirido ya mayores proporciones. 
Llevaban un eiiornie velamen que les permitía adquirir mayor 
velocidad. Al ser una embarcación ligera y rápida, se solía utili- 
zar también con fines militares sirviendo como barco de enlace. 
También la carabela continfia vigente en la centuria decimoctava, 
aunque con un mayor tonelaje, entre 140- 160 til. Los bergantines 
se han convertido en unos grandes barcos al servicio de la escua- 
dra. 

La inexistencia de estudios monográficos sobre el tema, nos 
impide desasrollar el aspecto de la tipología de las embarcaciones 
utilizadas en los SS. XTX y principios del XX. Época en la que por 
otra parte, se produce la gran revolución en el transporte inaríti- 
ino cuando la niáquina de vapor permitc la sustitución de la nave- 
gación a vcla. 

Sin embargo podemos precisar que mientras se iiianluvo la 
actividad de los carpinteros de ribera insulares, se continuaron 
construyendo einbarcaciones de iiladera, de pequeño tonelaje, 
tales conlo goletas, balandras, gabarras y pequeños buques frute- 
ros para el cabotaje y para pesca en la costa africana. Así coino 
las tareas de reparación y carenado. 

Los carpinteros de ribera y la construcción naval 

Muchas de las naves utilizadas en el Archipiélago eran cons- 
tniidas por los carpinteros de ribera, en uiia labor astcsanal que 



proviene de los monienlos posteriores a la conqiiista y que ha per- 
durado, aunque cada vez con menor intensidad, hasta hoy en día. 

La tradición de los carpinteros de ribera en Canarias se reinon- 
ta ya a los inicios del siglo XVI, tras la conquista. La demanda 
progresiva de navíos para la pesca en la costa ahicana y para la 
travesía al nuevo niundo, incrementa su número y el de  los care- 
neros. 

El oficio de carpintero d e  ribera se va a convertir en uno de los 
más asiduos y corrientes d e  los litorales canarios, iiegando a creas- 
se una auténtica tradición familiar, que se trailsinitía de padres a 
hijos. Junto a ellos trabajaban: calafates, oficiales, obreros y herre- 
ros, aún cuando, a veces, ellos mismos ejecutaban todas las tareas. 

Los carpinteros trabajaban por ajuste, mediante. un contrato 
previo con la otra paríe, o a jornal. Según f ~ ~ e s e  un tipo ú otro de 
contralo, quedaban coiicertados con los dueños para poner ellos 
todo el material. Mientras que los d~ieííos debían iiegociar con el 
Cabildo, el Ayuntamiento d e  la época, la obtención dc la licericia 
pasa cortar la madesa, el artesano, a su vez, se encargaba de buscar 
oficiales y aprendices a los que enseñaban el oficio, reclutándolos 
entre los vecinos de  las islas o entre los foráneos. En particular, 
vizcaínos y portugueses, ya que conocíaii bastante bien el oficio. 

Para la pesca africana, l a  embarcación más común era la barca 
de pesca, de un tonelaje n o  superior a las treinta toneladas. Las 
chalupas y barquetas destinadas al auxilio de  las naves que llega- 
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pero también el exterior, bien fuese europeo, o americano. 
Galeones y carabelones también fueron construidos por nuestros 
carpinteros de sibera, destinados los primeros a naves de carga en 
el comercio y trato de las islas, con L ~ I I  porte entre veinte y veinti- 
cinco tn. y los carabelones, con 1111 aforamiento escaso, entre diez 
y veinte toneladas, se dedicaron sobre todo al comercio interno. 

Los astilIeros y varacleros se situaba11 en las zonas litorales, en 
particular en las playas, en especial en el entorno de Ia ciudad de 
Las Palinas, preferentemente cerca de los lugares donde había un 
etnplazamiento defensivo, tal como la calle de  la Marina, en la 
zona de Triana. Lugares de reparación y carenamiento se situaban 
también fuera del litoral capitalino, como la Bahía de Gando, a 
dónde llevó a reparar La Pinta, el Almirante Cristóbal Colón en 

. . , . su pikiei- viaje ü Amenca. 

La construcción naval fue deterininante en los siglos XVI y 
XVl1, para la economía de la isla de Gnin Canaria y s u  comercio, 
pues le permitió tener una flota propia para faenar en el banco 
pesquero canario- sahariano, y abasteces las necesidades del 
comercio insular; de la misma manesa que la existencia de vara- 
deros y reparadores navales en sus costas permitía la escala de las 
naves que iban a Indias. 

El panorama descrito no va a variar sustancialmente en el 
siglo XVITI, pues la tradición de construcción de pequeñas 
einbarcaciones destinadas a la navegación a la costa africana se 
sigue mantenienclo, así como los varaderos y reparadores de las 



naves que iban al continente americano. Las riberas de la ciudad 
continúan siendo los lugares donde se realizaban estas tareas, 
aunque en estas fechas otras zonas se incorporan a la fabricación 
de naves, tales como la Caleta de GáIdar o La Aldea, así coino 
también Gando, lugares donde era posible abastecerse de madera 
en las cercanías. El bergantín era el barco que se fabricaba para 
la costa africana y la balandra o goleta, para el tráfico insulac A 
finales de la centuria se detecta un descenso en la construcción de 
navíos en la isla de Gran Canaria, en parte por la escasez de 
madera en los bosques insulares, consecuencia de la fuerte defo- 
sestación a que habían sido sometidos. 

A finales del s. XIX y en los inicios del XX, la presencia de 
capitales extranjeros asociados al desarrollo del Puerto de la Luz, 
posibiiitó ia intervención de 10s rni~mvs en ei secio~ de ia iepa- 
ración y la construcción naval. Al varadero de la compañía Elder 
Deinpster vino a sumarse el astillero de la Blandy Brothers, y 
posteriormente, las empresas dedicadas a la construcción y repa- 
ración naval, la Wilson, Cory y Millei: Ello va a suponer la total 
transformación de la tradicional empresa de construcción naval 
isleña, que se ver6 desplazada paulatinamente, desde las inme- 
diaciones de San Telino a las playas de La Luz, así como la 
incorporación de las nuevas tecnologías de ~onstmcción y 
maquinaria. 

El período comprendido entre 1883- 1913 el Puerto de La 
Luz, en la ciudad de  Las Palmas, va a aIcanzar un gran apogeo. 
Se va a convertir en el gran puerta de escala del Atlántico orien- 



tal, dispuesto a ofiecer servicios a todos los vapores que en él 
escalaban. Los servicios de carboneo, aguada y víveres resulta- 
ban vitales. A1 igual que en el caso de la construcción naval, el 
capital extraiijero se incorporará y llegará a controlar la actividad. 
Mientras que en el caso del agua. las coinpañías extranjeras inter- 
viiiieroii sólo cuando resultó rentable, lo mismo que el abasteci- 
miento de víveres. 

A finales del siglo XIX en la playa del Arrecife, en la actuali- 
dad las Canteras en el istmo de Guanarterne, por entonces desha- 
bitado, se encontraba un carenero, para reparar las naves que 
recalaban en su bahía arenosa. Así como en el entorno del niue- 
Ile de Sta. Catalina, se enconlraban los varaderos y astilleros de 
la zona portuaria. 

Los inicios del siglo XX, sig~iificai-án para la conslrucción 
naval en la isla, la revolución, con la introducción, como ya 
liemos explicaclo, de los capitales extranjeros en el sector. Hoy en 
día existen carpinteros de ribera, en pequeñas empresas faiiiilia- 
res, dedicados a la construcción de pequeños barcos de pesca o de 
vela, para recreo y competición. 

Aspectos asiinisino a tcner en cuenta, en cuanto su relación 
con la navegación, puesto que el comercio de la isla de  Gran 
Canaria se ejercía en lo referente a los mercados regional e inter- 
nacional por el inar, son las dific~illades que la navegación con- 
lleva. Nos vamos a referir a ello muy levemente, y sólo a modo 
de ilustración. 



Astilleros de San Telrno afinctles del  .F. XTX. 

Los riesgos que arncnazaban el desempeño de Isi actividad 
mercantil eran constantes. Unos dc carhcter fortuitos, según cons- 
taba en las prílizas de  seguros y contratos de  fletamento, tales 
como los de mar, naufragios, pérdidas de mercancías, consecuen- 
cia dc las tormentas o temporales. El encallamiento de las naves 
en las costas insulares cra un hecho demasiado freciiente tam- 
bién. Contra ellos, durante la época moderna, poco se podía 
hacer. 

A estos había que sumarles los que originaban los piratas y 
corsarios, que actuaban tanto en época de paz COMO de guerra; 
Así como los derivados de las fliictuaciones de  las inercíincías en 



los mercados internacionales, en particular de los produclos dc 
exportación como el azúcar o el vino, que eran la principal Iuen- 
te de riqueza de las Islas. En definitiva, el comercio marítimo en 
sus múltiples variantes, insular, internacional, tenía un elevado 
margen de riesgo, tanto para el capitán y tripulante de las cinbar- 
caciones donde se llevaba a cabo, como para el mercader o capi- 
talista que invertía su dinero. 

Las técnicas mercantiles: Seguros y Compañías 

La existencia de tan eievacio número de riesgos, iorluilos o iio, 
propició que desde fechas muy tempranas, cuando se inicia In 
actividad mercantil en las islas Canarias, sc desarrollaran una 
serie de técnicas financleras, y comerciales, destinadas, a la pro- 
tección, y financiación, del comercio insular cn sus vasiaillcs 
local, regional c internacional. 

Las pólizas de seguro comenzaron a f~~ncionas en Gran 
Canaria desde í'eclias muy tempranas. En ellas se rcgistrabn cl 
nombre del asegurador, del capitán, maestre de la embarcación, el 
nombre y tonelaje del navío, su carga, escalas, puerto de descar- 
ga y nombre del consignatario. Se realizaba de un puerto a otro, 
indicando en él, si se aseguraba, la nave coinplcta o una parte clc 
la misma. Tanto el asegurador como cl propietario de la nicrcan- 
cia podían actuar en solitario, o ea compañía de sus socios. 

La formación de compañías mercantiles racilitó la realización 
de buena parte de la actividad comercial de Gran Canaria. Por 



medio de una Compañía se asociaban dos o más individuos para 
realizar una opei.aciÓn comercial. Al principio, f~incionaba entre 
familiares, pero posteriormente se fueron enriqueciendo con la 
aportación de nuevos socios. 

Diferentes tipos de compañías podían efectuarse: Aquellas en 
que uno, o varios de sus socios, eran de origen extranjero, o resi- 
día fuera de la isla, lo cual significaba una ainpliación del campo 
de acción de la empresa. La fiinción de cada uno de los socios 
tainbién podía no ser Ia misma; uno de ellos ponía el capital y el 
otro ponía el trabajo y cl traslado. En este caso, el socio no capi- 
talista tenía mayor cantidad de obligaciones, y no poseía capaci- 
dad de decisión. 

Si m.er~a~!p,rec que i~lt~_ggb~_an !:$ r=mn,a*:u t~y::i;::: L;U re.;;- 
dencia fuera de Gran Canaria: en Londres, Lisboa etc. ~iombrabaii 
un factor o agente en la isla, con amplios poderes para gestionar 
los negocios: recibir y comprar mercancías, celebrar contratos, 
fletamentos etc. 

La Comenda, otro tipo de operación mercantil, también se 
hallaba presente en la isla de Gran Canaria. Se practicaba ya en el 
siglo XVI, posiblemente por influencia de los italiaiios que 
comerciaban con ella, o que se establecieron en la misma. 
Consistía en la entrega, por parte del incrcacler o del negociante a 
otro individuo, de u11 capital, para que lo negociara en inercancí- 
as o dinero. El capital rccibido podía ser en géncros o en efectivo. 
Las Comenclas tienen un carácter inás teinpora1 y sc solían con- 



cebir para el desarrollo de una operación, o quizás varias, pero no 
por un espacio amplio de tiempo. Este tipo de operaciones era 
usado tanto en el comercio exterior como interno de la isla, 
variando, claro est8, el capital invertido en cada uno de los casos. 

Los medios de pago: el crédito 

Los inedios de pago son también aspectos imprescindibles 
para el desarrollo de la actividad mercantil. Al margen de la 
mniiedq q1.1- es el medio más inmediato utilizada en las opera- 

ciones mercantiles de la isla, bien en el comercio externo como 
interno, y de la cual no vamos a ocuparnos en demasía debido a 
su complejidad, existía el crédito en sus más variadas fórinulas, 
dado que era, sin duda, el instrumento más útil, sobretodo en lo 
relacionado con el comercio de inás amplio nivel, regional y 
exterior, en virt~id de la mayor necesidad de capitales, no siempre 
disponibles, y del problema de los cambios de moneda en el 
comercio exterior. 

Las letras de cambio, instrumento mercantil por excelencia, se 
utilizaron en Gran Canaria, desde fechas muy tempranas, en parte 
por las posibilidades que ofrendaban de cara al comercio exterior, 
y también por la escasez dc numerario, por la que pasaron las 
islas, en determinados períodos del Antiguo Régimen. Por medio 
de su empleo, Gran Canaria va a quedar vinculada a las plazas 
mercantiles y financieras del momento: Medina del Campo, 
Valencia, Sevilla, Lisboa, Londres, y Amsterdam, en los siglos 
XVI- XVII y XVIII. 



Las fórmrilas utilizadas eran las que estaban al uso, tal coriio 
el endoso, por el cual un tercero aceptaba la letra de cambio como 
medio de pago para una deuda previamente contraída. El recam- 
bio, o " ricorsa" como lo denominaban los italianos, permitía que 
una letra de cambio circulase de plaza en plaza sin hacerse efec- 
tiva, generando cada vez m& intereses, sobsetodo para el que la 
negociaba. 

Su emisión se realizaba en Gran Canaria para hacer frente a 
una serie de operaciones mercantiles o financieras: transferencias 
bancarias, préstamos, pago de deudas y compras que ya habían 
sido efectuadas. Asimismo, comprobamos como su utilización 
cowespondía esencialmente a operaciones de tipo inercantil para 
efectuar piéstan~os de dinero. participando en este negocio tanto 
los mercaderes extranjeros como aquellos que tenían su residen- 
cia o vecindad en la Isla. 

Pagarés, reconocimientos de deudas, cambios de monedas, 
préstamos propiamente dichos, bien en su vertiente más doinesti- 
ca, o de mayor trascendencia conlercial, fueron otros de los ins- 
trumentos e~i~pleados por los comerciantes grancanarios para 
efectuar sus negocios. En todo caso, demuestran los coinercian- 
tes de la Isla una gran preparación y dominio de las técnicas mes- 
cantiles, posiblemente aprendidas eil parte de los inercaderes 
extranjeros que llegaron a ella. 



Los hombres del comercio: 



Un tratadista de la economía en el s. XVI, Tamás de Mercado, 
nos define al mercader de la siguiente manera: 

El que se dedica n Inercar. cz~nlquier. género cle ropa o bnstinteit- 
to y sin que e11 él haya ~iacda~zza, tornar n vem-íerlo porque le 
nzmente el valor o nzude el lzgni; esto es mercadnr o rtegociar. 

Independientemente de que hoy en día, por el desarrollo que 
han podido alcanzar las técnicas de intercambio, el comerciante 
haya podido diversificar más su campo de actuación, la defini- 
ción puede continuar siendo esencialmente válida. Esta claro, no 
~bst:,r,te, +e para +e se puedu ejercer e: zíii~cicio se necesita ia 

actuación humana, de la misma forma que otros medios eran tam- 
biSn imprescindibles: barcos, puertos, mercancías elc. 

En Gran Canaria, la actividad del mercader, en los siglos pasa- 
dos, resulta de diiícil clasificación, ya que ningún campo de la 
actividad econóinica le suele ser ajeno. Sus capitales no sólo se 
invierten en el comercio, en sus diferentes facetas, -local, regio- 
nal o exterior-, sino que la conipra de tierras y la producción de 
las mismas tampoco le son extrañas. 

La puesta en marcha de la economía insular, tras la conquista 
del Archipiélago Canario, será el factor que impulse la llegada de 
los mnercadeses, ansiosos de paxticipar de los beneficios que ello 
podría reportar. Aunque el detonante de su presencia sea el factor 
econóinico, no podemos obviar el fenómeno poblador que se estsí 
produciendo en Canarias en esos momentos. La gran afluencia de 
pobladores de las más diversas procedencias que llegan a Canarias, 



lo hacen para ayudar a la forinacióil de la sociedad, con-ibinando, 
en niuchos casos, la doble faceta, pobladores y comerciantes. 

Origen 

El origen de los mercaderes es n-iuy variado, ací como la suce- 
sión que se va a producir en el transcurrir del tiempo, en función 
de la variación de la coyuntura económica. En inuchos casos, se 
ir6 psodt~ciendo un relevo en las sucesivas nacionalidades de los 
nicrcaderes y cuando no, una simultarieidad de colonias de origen 
diferente. Es más, habrá colectivos que predominen a lo largo de 
los siglos, caso de los ingleses. 

Los castelIanos, en particular andaluces y burgaleses, ejercen 
ei comercia de ia isia de Gran Canaria en fecnas cercanas a ia 
conquista. Posteriorinenle, continuarfin vinculados a la economía 
insular a lo largo de los siglos. 

Los de origen italiano ya estaban en Canarias, antes de su 
incorporación a Castilla. Habían acudiclo en busca de la oschilla 
participando al mismo tiempo en la financiación de la conquista; 
Y tras la ~~iisrna,  se dedicarrín a la plantación de caña y coinercio 
del aziicai; en particular los genoveses. La caída de esta exporta- 
ción insular a lo Iargo del siglo XVII contribuyó a su desapari- 
ción paulatina del Archipiélago. 

Para los lusitanos, presentes también en Gran Canaria desde 
fechas muy remotas, las Islas Canarias ofrecían múltiples atrac- 



tivos; Aden~ás  de la proximidad de sus posesiones en el 
Atlántico, (las islas de Azorcs, y Madcira), Canarias podía sig- 
nificar un puente de  enlace con las posesiones africaiias, al 
tiempo que le permitía establecer relaciones con el Brasil. 
Muchos de los mercaderes establecidos en el suelo grancanario, 
hasta al menos 1640, cuando se produce la separación de las 
Coronas portuguesa y española, son de origen lusitano. Es más, 
cuando no son inercaderes propiamente diclios, ejercen aque- 
llas actividades que están directamente relacionadas con el 
comercio: maestres de navíos, capitanes o tripulantes de los 
mismos. 

Los flamencos, procedentes sobretodo del Sur, aunque tam- 
bién hay una presencia de los del Norte, serán otro de los grupos 
Iiuinanos que llegue a la Isla para ejercer la actividad mci-can-ti!. 

Coinerciantes y prestamistas, a la vez que cuitivadores del azú- 
car, serán los responsables de la afl~iencia de gran cantidad de 
obras de arle de gusto flamenco, imperante a fines del s. XV y a 
lo largo del XVI, que llegan a Gran Canaria con los dineros del 
azúcar. No desaparecerán de1 todo, pero su papel disminuir& 
cuando el comercio del azúcar entre en decadencia. 

Franceses provenientes de la fachada Atlántica de Francia 
(Nantes, Havre, La Roclielle), también estarán en las islas, sobre 
todo vinculados a un comcrcio de inteimediacióii cuando la 
coyuntura bélica impida a determiiiados países, caso de Inglatei-ra 
u Holanda, comerciar directamente con Gran Canaria. Aparecen 
asociados al comercio del cereal y, también, a la introducción de 



bienes de equipo demandados en la Isla. Su presencia ser5 supe- 
rior en el s. XVlI a la centiiria anterior. 

Los ingleses también estariin presentes en Gran Canaria, rela- 
cionndos fundamentalmente con el cninercio del vino. Por ello sil 
presencia serA mis importante avanzado el siglo XVII y en el 
XVIII. En estas fechas se combinan con los irlandeses, que tienen 
menor dificultad para adaptarse. dada su condición de católicos. 

Aiinclue en menor medida, una serie de comerciantes de otras 
nacionalidades también estarán representados en la burguesía 
mercantil grancanaria. Es el caso de alemanes, en particular ham- 



burgueses, algunos nórdicos, de Dinamarca, Suecia y Noruega, 
más una colonia de n-ialteses que vinculados al comercio al deta- 
Ile en la zona dc Ti-iana, tendrán una presencia efectiva en el s. 
XVIII; Si bien resulta necesario proceder a un cstudio más por- 
menorizado sobre ellos. 

A finales dcl s. XIX, arribaran de nuevo a Gran Canaria los 
ingleses al socaire de la explotación del Puerto de La Luz. SerBn 
ellos los que se Iiagan con las concesiones de las csisboneras para 
cl abastecimiento de los barcos, e implantarán en esta isla yraii- 
des alinacenes y compañías de importación-exportüción, orienta- 
das al coniercio de Gran Canaria con el exterior y al abasteci- 
miento de las einbarcaciones que recalaii en los iiiuelles de la ciu- 
dad. 

Su aportación a la vida socioeconóinica dc la ciudad 

La iil~portancia económica y social de estas colonias de 
extra~ijeros asentados en la isla de Gran Canasia, tanto en la ciu- 
dad de Las Palmas coi110 en el resto de la isla, resulta f~~iidameii- 
tal. ColaborarBn activamente en la puesta en inarclia del comercio 
y de la agricultura de exportación de la Isla, aportando sus pro- 
pios capitales y actuando como foco de atracción para los inerca- 
deres de sus Lugares de origen, que estaitin viriculados con ellos 
por niedio de negocios coinunes. Aportar611 sus conociinientos en 
t h i c a s  mercantiles y de créditos, clinainizando con ello la eco- 
nomía insular, así como la preparación profesiotial de los otros 
inercadercs, insulares o peninsulares, afincados en las Islas. 



Contribuirán con sus personas y la de sus familiares cercanos. 
que suelen participar en sus negocios, al pohlamiento del archi- 
piélago, al tiempo que muchos de ellos casarán con mujeres de la 
Isla. formando sus familias directas. cuyos dcsccndicntcs han Ile- 
gado hasta hoy en día. Sus costumbres y modo de vida se mez- 
clarán y enmizarfin con los de los isleños. propiciando de esta 
manera un enriquecimiento culiural. 

Sus viviendas y tiendas suelen esiar instalarlas cn la zona 
comercial de Triana, respondiendo en líneas generales a un 
mismo esquema. En Iii planta inferior. se instalaha el comercio y 
los alinacenes y. en la superior, la zona de hahitacicín de la fami- 
lia. De ahí que aún hoy en día algunas de las calles clel barrio de 
Triana conserven el nombre de algiina de estas colonias: 
Malteses. Genoveses. y Moriscos. la :ictual calle de Rafael 
Rodríguez. 



Otros, sin embargo, preferían el campo pala instalar sus resi- 
dencias, debido a que combinaban la actividad de cosecheros con 
la de comerciantes. Caso singular es el de Daniel Van Dame, de 
origen flamenco con vivienda en la ciudad, pero también con 
casas de su morada y hacienda en la Caldera de Bandama, que 
toma su nombre. 

En definitiva los mercaderes extranjeros contribuyeron de 
forma evidente a la conformación de la sociedad de Gran Canaria 
y a su econon~ía, no pudiendo ohvia~ce rii presencia ni su influen- 

cia. 



El comercio tricontinental 
de Gran Canaria: Europa, 

África y América 



El comercio exterior de la isla de Gran Canaria constituye, sin 
ningún género de dudas, el capítulo más brillante de la actividad 
mercantil. Significa el intercambio con los mercados externos a 
la isla de los más variados productos, por medio de una serie de 
individuos y con los medios adecuados para ello. Por lo tanto, la 
primera distinción a establecer es la de comercio de importación 
y de exportación, pues ambas facetas son propias de la actividad 
mercantil. 

La legislación que afectaba al comercio exterior en e1 Antiguo 
Régimen, era la iiiisina para Canarias que para el resto de la 
Península. Sin embargo, factores de tipo coyuntural podían inci- 
dir en el desarrollo de la actividad mercantil como, por ejemplo, 
el ejercicio de la piratería o la giiersa con las diferentes potencias 
europeas ciei momento. Canuias, por su situación esirai6gica e11 
las rutas de la navegación atlfintica, se vio afectada por ambos 
factores. 

La influencia de la piratería se dejará sentir especialmente en 
10s siglos XVI y XVII en los que piratas franceses, ingleses y 
holandeses, se suceden ocasionando graves daños al comercio 
exterior del archipiélago canario. 

Al comienzo de la centuria decimoséptima, el panorama pací- 
fico de tregua con los grandes enemigos: franceses, ingleses y 
holandeses, iinpuesto por el monarca Felipe 111, favorecerá el 
intercambio mercantil. Sin embargo, pronto, a partir de la década 
de los treinta, volverán los vaivenes políticos y bélicos, frulo dc 



la políticii i~ltervencionista eil los conflictos europeos, propiciada 
por los sucesivos monarcas de la Casa de Austria. 

Las difesentes mercancías que intervienen en el intcrcainbio 
iiiercantil de Gran Canaria con Europa describen unas rutas para 
llegar a los puertos de c\estiiio europeos, al tiempo que arriban 
también a los puertos insulares, en el caso de Gran Canaria, f11n- 
dainentalinente por el de Las Isletas, utilizando las misinas rutas 
y trayectos. Los puertos insulares portugueses, los del Atlántico 
meridioilcil. mediterráneos y Atlántico norte serhn los prel'eridos 
por los intercambios insulares. 

Los mercados ibéricos 

La ieelciciSii cgii ~ Ü S  x c h i p i é l ~ g ü ~  liisitaiiüs dei Ailhiiico frie 
siempre muy estrecha a Io largo del Antiguo Régimen. Se prac- 
ticaba entre ellos, -Azores, Madeira y Canarias-, L I ~  comercio 
de co~ilplementariedad que abastecía los diferentes n~ercados 
iiisulares de aquellos productos que ocasionalinenle eran clel'ici- 
tarios. 

h4adeira recibirá, con frecuencia, trigo canario en períoclos de 
escasez dado que era productora; y vino, Iiasta que empieza a 
exportar su propia producción, en el siglo XVIII, mienlras que 
remitía a Gran Canaria esclavos negros cuando la econoinía insu- 
lar los demandaba. También enviaba cotlsiderables cantidades de 
zurnaque para el tratamiento de los cueros, los famosos cordoba- 
iles canarios exportados a Indias. 



Con Azores, la relación también era de compleinentariedad, 
pero con la diferencia de que son menos conocidos los intercam- 
bios entre ambos archipiélagos. Sin embargo, hemos doclimenta- 
do como Canarias enviaba vino y Azores remitía cereal, dado que 
era una excelente productora. Los intercambios de Gran Canaria 
con las islas Azores, en especial con Terceim y San Miguel, se 
van a intensificar- en el siglo XVII. 

Con Lisboa el tráfico de Gran Canaia era considerable. De los 
ii.lieicaú'us :ic~ijetus y 1: ""+..-X,." 

i i i i i iuuir;a,  Luiii" em C! case de Aveixv, 
Sesimbrn y Setúbal, recibían los canarios las foriiias pasa elaboras 
los pancs del azúcar y purgalos; maderas para la fabricación de 
toneles, con los que eiivasaban el vino; loza para el ajuar domésti- 
co: platos, escudillas, palanganas; iiiateriales para la construcción y 
sal, para las salazones cle la Isla. Gran Canaiia, por su parte, envia- 
ba a los tnercados lusitanos del continerite, en especial a Lisboa, 
azucar, primero, y, posteiiormente, vino en grandes cantidades, 
siendo éste uno cle sus principales inercados, hasta que fue susti- 
tuido por el caldo rnadeirense y de Oporto, en fechas posteriores. 

Los puertos de la Península Ibérica espaííola también sentirán 
la presencia de los productos canarios, al tiempo que actuarán 
como abastecedores de una serie de manufacturas que faltan en 
Gran Canaria. Sevilla y Cádiz serán los principales rnercaclos en 
esta área. 

Cidiz ser5 el msís importante, debido a su posición que la 
convierte en punto de conil~icncia de los inercados mediterrfíne- 



os y atlánticos. Actuará también de puerto redistribuidor y de 
escala hacia el interior peninsular y hacia otros puertos. Por 
ejemplo, el azúcar canario, en su paso hacia Génova y Marsella, 
liará escala en Cádiz. Será un puerto abierto siempre, incluso en 
época de conflictos bélicos para las mercancías canarias. 
Acleinás Gran Canaria enviará a Cádiz en el siglo XVI, orchilla, 
pez y niaderas. 

El siglo XVII presenta la misma tónica con respeclo al 
coinercio con Cádiz, pues se continúa enviando preferenteinen- 
te orchilla, mientras que de Ccídiz provienen: loza, esparto, 
aceites, papel, productos que en la isla no se proclucian. La rela- 
ción de Gran Canaria con el niercado gaditano está más orien- 
tada a productos de primera necesidad, como las legumbres, 
liabas y arvejas. mientras qiie con Sevilla. ]a situaciSn varia ~ ! n  
poco. 

Sevilla, aunque en incnor medida que el puerio anterior, 
ejerce su relación coi1 Gran Canaria. Interesados ambos merca- 
dos, el insular y peninsular, en las mercancías aludidas en el 
caso gaditano, e incorporando al tráfico mercantil, la recepción 
de libros impresos de romances, aludiendo a la temática de 
moda en aquellos momentos. De Sevilla asimismo se traen a 
Canarias productos nianufacturados como las armas de fuego, 
que, aunque no son producidas en ese mercado, los sevillanos 
actuaran co111o intesniediarios, de la misma manera qLie, 1iacer.i 
llegar a Canarias el liierro procedente del Norte dc la Península 
Ibérica. 



Sevilla se muestra por tanto como un abastecedor de productos 
de primera necesidad, como las resmas de papel, o las herramien- 
tas y los clavos, pero también suntuarios, como lo son los muebles 
de calidad que tienen esa procedencia, n los azabliches y las joyas. 



Fachada stlóntica y Norte de Europa 

Por último, la relación coinercial de Gran Cailaria con diver- 
sos nierc;idos de la fitcliada atlhn~ica de Europa y con el Norte 
presenta asiinis~no gran importancia. Los tejidos que arriban al 
nierc;ido insdar provienen en bue~ia medida de Londres, Flai-ides, 
Francia y Holanda. 

De Londres, lienzos, paños, sargas, bayetas, frisas y frisetas, 
así como medias. Fiancies y Hoiaiicia, sobre d o  ia priiriera, be 
especializan iiiris en el envío de tejidos finos, tales corno braban- 
tes, holatidesas finas, terciopelos y sedas; Mientras que de 
Francia, en especial de Saint- Malo, provienen nianes y lienzos. 

Las maderas necesarias para la construcción de tluelas y Lone- 
les pura el vino tienen una procedencia más septentrional, puesto 
que arribarán desde Dii-iamarca, Noruega, Escocia e lnglatci-ra. 
De ese Atldntico Norte provenclrií también el hierro, de 
Inglaterra, y el pescado: arenques, sardinas y bacalao. 

Francia mantiene en estas fechas unas iiitensas relaciones 
comerciules con Gran Canarin, pues, ademBs de los paños señala- 
dos. arribaran a la isla de Canxia, tal como se la conocía por esas 
fechas, cereales, sobre todo trigo, que proviene no tanto de los mer- 
cados franceses, sino de Amsterdar-ii, que conti.ola la producción 
de1 Báltico, pcro que no puede enviarlo directamente por el con- 
flicto bélico que la enfrenta con España, la Guerra de los Treinta 
Años. También se beneficiaran los franceses, en particular los bre- 



tones, de los conflictos con Inglaterra, actuando ellos de interine- 
diarios y rcinitiendo de esa fornia a Gran Canaria productos como 
los pescados del Norte, o el hierro y las inaderas de la inisina pro- 
cedencia. Asimismo, introducirán en el aschipiélago otros ol~jetos 
de papelería corno los tinteros, o las legumbres de Saint- Malo. 

En lo que respecta a la exportación de Gran Canaria, dos pro- 
cluctos la acaparan: el azúcar y el vino. El primero se dirigirá a los 
~ncrcados peninsulares, primero a Sevilla y luego a Cácliz, desde 
dónde a su vez se dirigir5 a otros niercados niediterráneos. 
Flandes será también receptora de los azlicares isleños, tanto el 
sur, como el norte, la actual Holanda, dc la misma manera que 
toda la fachada atlántica de la costa fsancesa, recibirá también 
estc producto. 

El vino de Gran Canaria se dirigirá a los misnios mercados del 
azúcar, incluidos los peninsulares lusitanos ya qlie Lisboa será 
lino de los principales inercados de irilporlación de este producto 
y a los españoles. Irá sobretodo a Inglaterra, donde será conocido 
con10 el "Canary Wine", y consunido en grandes cantidades, a la 
par que reconocido y cantadas sus excelencias por el mismo 
William Sl-iakeaspeare. 

Finalmente, otros productos insulares, de menor proclucción e 
importancia en la balanza comercial, se enviardn también al exte- 
rior, caso de la orchilla, el cereal, ocasionalmente, tambien de 
foima circunstancial la madera, y la sal; casi todos ellos, con con- 
tadas excepciones, a los mercados peninsulares. 



En síntesis, poclemos decir que Gran Canaria efectuaba un 
activo comercio con las diferentes plazas europeas que reporta- 
ba grandes beneficios a la econoinía insular, tanto en la pro- 
ducción de los artículos exportados como en los resultados 
obtenidos por el mantenimiento de este comercio; Sin embargo, 
se crearon tinas situaciones de dependencia de mercados exte- 
riores, que estaban s~!jetos a la coyuntura económica interna- 
cio~ial, y también con respecto a la Isla, donde la li-agilidad de 
la agricultura era manifiesta, lo cual hacía que la economía 
insular estuviese permanentemente pendiente de un  hilo. No 
obstante, estas redes comerciales pcrrnitieron asimismo Lina 
intensa relación con los principales mercados europcos y mun- 
dialcs del momento, sobredimensionando la importancia real de 
la Isla. 

Las relaciones comerciales con África 

Las relaciones comerciales de Gran Canaria con Áli-ica tam- 
bién son intensas, aunque en menor escala que las europeas, entre 
otras cosas porque los mercados africanos sólo ofrecían un pro- 
ducto, los esclavos, y porque tampoco tcnían gran capacidad 
adquisitiva. No obstante, desde el inicio de los intentos dc con- 
quista castellanos y lusitanos sobre el archipiélago canario, 
Canarias se va a revelar como uii lugar estratégico de cara a la 
ocupación y conquista de la cercana costa africana. 

El Area africana cercana al archipiélago, el África blanca, ofse- 
cía pescado en cantidad y también esclavos, los moriscos de la 



cercana costa de Berbería, mientras que los negros, procedían de 

Intit~icles miis al sur, Cabo Verde y Guinea, y posteriorniente 
Angola y Mozainbique. 

África, ocupada en todo su litoral occidental desde Cabo 
Bojador hacia el Sur por los portligueses, significaba la posibili- 
dad añadida para los coinerciantes grancanarios de colocar una 
serie de productos de la tierra, que los lusitanos deniandaban para 
su consumo cotidiano y que les resultaba 1n6s caro importar de 
Portugal que de las cercanas Canarias. 

El principal producto de intercambio de Gran Canaria con la 
costa africana serd el esclavo, coloc6ndose de esta forma la isla 
en mercado internacional de esclavos. ProbleinLítica diferente 
suy=!le!l !es ee,c!2,yQs de b!r,ncG de !a c~s t r ,  de nerber{:i y 1 

también una actividad iniis reducida en el tiempo, pues su captu- 
ra se limita al marco cronológico del s. XVI hasta 1572, cn que 
las expediciones de cabalgada a Berbería son prohibidas por 
Felipe 11. 

La zona comprendida entre el Sur del río Senegal y Angola, 
incluyendo el arcl-iipiélago de Cabo Verde, presenta una proble- 
mitica diferente. Es territorio de dominio lusitano. Por lo tanto, 
no se pueden realizar las incursiones directamente, sino que hay 
que acudir a los tratantes portugueses. El elenlento fundamental 
del intercambio en esta Asea era el esclavo negro, aunque otros 
productos se podían también encontrar, tales como cueros, árnbai; 
sal y sebo. 



Los grancanarios acudían en busca de la mercancía humana 
p-;~ Litiliz¿li.]a en sus plantaciones de azúcar o vid, en las 1aboi.e~ 
doiil&tic.as, pero, sobrctodo para recxportarios a otros- inei'cados, 
europeos, americanos e insulares-. Pues a través de las Isletns, 

snlíaii curgamentos de negros para abastecer a otras islris tlcl 
iirchipiélago, en particular Lanzarote y Fuerteventura, así coino al 
cercano archipiélago niadeirense. 

El trtíí'ico con los inercados iiegreros portugueses, como 
C;!hn Vc!-&, eyi i!?tp!?sn y reg~!!ar, p ~ e d ! e g ó  2 !.egicil!.,?!.c 

desde Las Palmas una salida anual a principios del s. XVII, lo 
cual demuestra la rei-itabilidad de dicho LrAfico para los procluc- 
ros iiisulares. El coiitrabando y el fraude iiicreinentabnn los 
beneficios de estc comercio, pues permilía a los navíos proce- 
dentes cie tiran Canaria derivar hacia los mercados indianos, 
iilegando que habían sido eiiipujaclos por los vientos en su sali- 
da hacia altamas, buscando los alisios que los iinpulsaran al 
norte. 

Caiiarias. por el contrario enviaba a los incrcados lusitnnos 
cn el África negra cereal y sus derivados, cniiio lil harina, le.ji- 
dos bastos y quincallería, así como el pioclucto estrella, que era 
el vino, muy deriiaildado por los lusitanos. Todo ello pei-initín 
elevar la rentabilidad de las expedicioiies comercinles ginilca- 
narias, pues los iiavíos en el viaje de ida llevaban los productos 
insulares y, a la vuelta, venían cargados coi1 los esclavos 
negros, en un ilúinero que oscilaba entre 100 y 150 en  cada 
viaje. 





Un comercio el que mantenía Gran Canaria con el África 
negra que si bien no resultaba demasiado espectacular por la apa- 
rente pobreza de los afsicanos, si era realmente beneficioso, 
dadas sus características, para los mercaderes grancanarios, pues 
les permitía vender sus productos y participar de los beneficios a 
escala tn~indial del trlifico esclavista. 

Gran Canaria y el continente americano 

Y! $ti!;= p,~!&6~ r, r ~ n ~ i c i . ~ r ~ ~ ,  peye p r  fl-el7.o~ imnnr- r-- 

tante, es el relativo al coinercio de Gran Canaria con el continen- 
te americano. Canarias y América tienen una historia común que 
comienza para ambas cuando se descubre el Nuevo Mundo y 
empiezan a llegar desde Canarias pobladores y elementos cultu- 
rales desarrollados previamente en el Arcliipiélago 

Los intereses monopolistas de la Corona, centralizados en la 
Casa de Contratación sevillana, mediatizarán el desarrollo mer- 
cantil de Gran Canasía y del resto de las Islas. HabrA una Iegisla- 
ción general para controlar el trlifico con América y una serie de  
disposiciones particulares para fiscalizar expresamente a las Islas 
Canarias, pues dada su posición podían comerciar directamente 
con Indias, torpedealido de esta manera los intereses sevillanos. 
La competencia canaria, unas veces leal y otras desleal, por 
medio del fraude y contrabando, hacía mella considcrable en la 
Casa de Contratación, de ahí que las disposiciones que afectan a 
las relaciones de Canarias con Indias pasen por altibajos permisi- 
vos o restrictivos, en f~lnción de la coyunl~ira del momento. 



La relación comercial de Gran Canaria con América era alta- 
mente beneficiosa por varias razones; en prin~er lugar, porque los 
navíos que iban al continente americano debía de parar obligato- 
riamente, para abastecerse, en los puertos insulares. En segundo 
lugar, porque se cargaban en ellos las mercancías que iban desti- 
nadas a los grandes inercados del continente americano. Y, en 
últiina instancia, también Gran Canaria tenía la posibilidad de 
colocar, en los navíos que iban para Indias, mercancías que aun- 
que ella no producía, productos inan~ifacturados, si estaban en el 
mcrcado insular, en virtud de la faceta que jugaba como mercado 
redistribuidor. 

El coinercio de Gran Canaria con América es iiindamental- 
mente de exportación, al menos en la primera época de los iiiter- 
c a l x ~ i G ~ ,  pr,e e! cgztillentv ar,ericang, 2 prill~in;nc ~ 1 ~ 1  S, I rL- --A 

XVI, poco podía ofrecer. Posteriormente comienza la llegada de 
oro y plata americano, pero éste era un tráfico F~~erteiiieiite con- 
trolado por la Corona. Ademfis, las naves canarias, en el torna- 
viaje, no podían regresar directamente a las Islas, sino que debí- 
an hacerlo por la latitud de las Azores, lo cual significaba un 
encarecimiento de los productos transportados. Sin embargo, a 
pesar de las dificultades, Gran Canaria importará ocasionalinente 
productos americanos. 

Los procluctos que afluían a Gran Canaria desde las Indias 
eian, sobre todo, productos agrícolas como el cacao, tabaco y las 
plantas tintóreas, caso del añil mejicano o el palo Brasil. 
Asiin%rno, productos sunt~mios como objetos de mobiliasio, o 



eape.jo3 de cristal, llegaban también ocasionalmente. Pero. sin 
d~ido. In mayor inversión para los grancanarios fue la llegada cle 
lua "reniesas indianas", que podían ser en dinero efectivo, o en 
objetos s~iiit~iarios de gran valor. Eran, en definitiva, los envíos 
realizados por los emigrantes canarios en Indias, que se ncordsi- 
bati rlc sus I'arniliares islerios y, cuatldo no, efectuaban donacio- 
iies de ob.jetos de culto en metales preciosos a sus patronos y 
devociones. para el einbelleciiniento de sus Iglesias. 
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parte de la exportación a Indias; eran productos agrícolas o deri- 
vados. caso del vino, vinagre, conservas de pera, menibrillo, 
j~iiito con los fs~itos secos, los que integraban los cargamentos 
destinados a América. De todos ellos, el iiderazgo corresponclíii 
lil vino, cpie llegó a integrar el 84,4% de todos los cargamentos 
que s;ilieron desde Gran Canaria, a principios del siglo XVII. 

El vino conienzó a enviarse a las Indias desde Gran Ca~iasia 
en torno a 1534, en parte por los pobladores en su equipaje, o en 
piirtidns pequeñas destinaclas a los comerciantes. En iiri  principio 
SLI coinercio se vio favorecido por la prohibición expresa de cul- 
iivarlo, o los límites que se le ponían a la misma. Sin einbargo, a 
partir de 1560, se produce un auinento de las cantidades exporta- 
c l x  y utia diversificación de los mercados. En coiiju~i~o, durante 
el siglo XVI, entre 1530 y I600,Gran Canaria Ilegó a expostas a 
los mercados indianos L I ~  total aproximado de 3.794.1 16 litros cle 
vino. exportación que no se n~antiene en toda el período dc Soi-ina 
liiieal. sino qiie sulie iiltibajos. Junto con el vino se exportaban el 





vinase, como coinpleiiiento de la cargazón de los navíos y las 
pisas. 

Los principales mercados del vino grancanario en el siglo XVL 
fueron por este orden: Costa de Tierra Firme, las Antillas y 
Nueva España, con una cantidad muy exigua, 398. 983 litros. 

Mienlras que en los primeros años del siglo XVII se exporta- 
ron desde Gran Canaria, un total de 963.106 litros de vino, con la 
siguiente distribución por mercados: 406.408 iiti-ob al caí- ib~,  
382.718 a Nueva España y 173.980 a Costa dc Tierra Firme, 
(cifra también a tomar en consideración), este cambio en la oricn- 
tación de los mercados es debido a la legislación, que cambia en 
el s. XVII, acotando las zonas de llegada de los productos cana- 
rios, mientras que en la centuria anterior, la legislación rnAs per- 
inisiva, peimitía mayor capacidad de movimientos. 

Otros productos no originasios del aichipiélago canario, aun- 
que en menor grado, se encontraban presentes en las cargas dc las 
riaos y galeones, tales como liilos de seda, gorgueras, libros y 
mazos de papel. Asimismo, como ya apuntamos con anterioridad, 
los cananos siempre mantuvieron la puerta abierta en el trifico de 
esclavos y, a pesar de que este comercio estaba regulado p o r  los 
"asientos", buscaban la posibilidad de burlar la reglamentacióri. 

Un capítulo pues trascendental para la economía de Gran 
Canaria era la posibilidad de mantener este coniercio con el  con- 
tinente americano, de ahí que cuando la legislación se end~irezcn, 



o los intereses sevillanos aprieten, las autoric\ades canarim des- 
placen comisiones a la Corte y elaboren ineinoriales para el 

Consejo de Indias, dramatizando la situación y apelando al 
monarca, porque la caída del comercio con Ainérica sriponía la 
ruina y la muerte para la isla. 



El comercio regional o interinsular 



El comercio interinsular es cl que tiene por ámbito el inter- 
cambio comercial de una isla a otra, en este caso de Gran Canaria 
con el resto del archipiélago. Supone Lin comcscio interregional 
cuyas relaciones se desenvuelven en un ámbito marítimo, lo cual 
le confiere unas características peculiares, derivadas de  la condi- 
ción insular. 

Factores específicos 

La insularidad inarcará unas diferenciaciones claras con las 
áreas continentales, pues la inexistencia de comunicaciones 
terrestres en el ámbito rcgional harán imprescindibles las comu- 
nicaciones iiiaríliinas en un comercio de itinbito regional. 

Además de su caiácie~ mcLiitimo, es i;n come:ci~ ei, e! q::e se 
realizan operaciones de intercambio de exportación e importa- 
ción de una isla a otra, teniendo un mayor protagonisino en él 
aquellas islas que presentan una condición económica rnAs desa- 
rrollada, que van a actuar como focos de atracción, con respecto 
a las demás del archipiélago. Es, por ejemplo, el caso que se da 
en Tcnerife, Gran Canaria y La Palma, islas a las que afluyen los 
productos del resto del arcliipiélago y de dónde parten mercancí- 
as y productos con destino a Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y 
Hierro. La Isla pues, viene a representar lo inismo que la ciudad 
en los mercados regionales de otras itreas espaíiolas. 

Otra especificidad del comercio regional de Gran Canaiia, con 
respecto al resto de los mercados regionales de la época, es que el 



Iiiiiterlund que da vida a ese mercticlo regional no lo compone sola- 
mente la isla de Grm Canaria, sino que pueden incluirse también en 
él las islas de Lanzarote y Fuerteventura, ligadas estrechamente por 
lu actividad comercial y dependientes a su vez de Gran Canasia, o 

Tcilerife, para su abastecimiento y pasa dar salida a sii producción. 

Debernos señalar asimismo cómo la propia condición archipie- 
lágica de Canarias favoi.eció que, desde [echas muy te~nprarias en 
relación con el resLo de la Península Ibérica, prácticamente desde 
cpe pmr !iiurcl1:1!;' nwva  ec~ti(>mía Iii coticyi+ta. se esta- 

bleciese en las Islas Canarias iin mercaclo regional, peifectamente 
articulado y con las especificidacles que cicabarnos de referir. 

El mar va a ejercer su influencia en el comercio regional, iinas 
veces en sentido positivo y otras negativo. Por una parte, ia dis- 
tancia entre las Islas no era muy elevada, pudiendo establecer 
coinunicaci6n de una isla a otra en un día. Tal sucedía crilrc Gran 
Canaria, Lr-inzaiote y Fuerteventura. Mayor esa la dificultacl de 
coinunicació~i con La Palma ya que scgún fuese el tiempo exis- 
tente o la embarcación empleada, podría tardarse entre día y 
medio o dos días. 

El conocimiento de los vientos alisios, quc son de carácter 
regular, y la benignidad del clima ayudaban también a la navega- 
ción, que se producía entre las Islas. Sin embargo, 110 siempre las 
condiciones eran í'avorables, pues los mismos alisios en zonas 
deteiniinndas, podían constituirse en vientos racheados, dific~rl- 
taiido enormemente la navegación. 



La inestabilidad atmosfericn en invierno podía pmvocar tor- 
mentas y los s~ihsipicntcs  naufragios, así como tnmhitn las "cal- 
mas", tiempo sur. producían dificultades en la navegación a vela. 

Dificultad añrididn, es la producida por lascorrientes marinas 
existentes en Canarias, provenientes de la corriente fría canario- 
sahariana. qiic provocan marejadas fuertes que dificultan la 
navegacirín en los canales interinsulares. Incluso hoy en dííi, con 
los medios técnicos existentes. las embarcaciones acusan el paso 
por estos espacios marítimos. 

El conocimiento cartogrifico de las Islas Canarias era aUn 
deficiente en los siglos XVI y XVII, lo cual  entorpecí;^ la nnvc- 



gncicín y mantenía errores, vigentes hasta avanzado ya el s. 
X ~ I I I .  La pericia y destreza de los navegantes insulares, com- 

pens:iba la escasez de medios técnicos y los errores en la  c a t o -  
grafín: como la navegación sin perder de vista la isla cuando 
1i:ibí;i visibilidad para ello, permitía el Lráfico insular, en caso de 
dificultades. Lo posición del sol y de las estrellas, también servía 
de orientación a los navegantes. 

Productos intercambiados 

Gran Canaria en el ámbito de las Canarias Orientales era la 
isla con mayor peso específico y con un contingente poblacional 
más elevado, lo cual significaba que estaba en condiciones de 
abastecerse de una serie de productos foráneos inan~ifac t~~rados  y 
remitirlos luego a las otras islas orientales. Los conciertos entre 
vecinos de Lanzarote y Fuerteventura con los inercaderes de Las 
Palnias para la remisión de ropas, sobre todo, son bastante eleva- 
dos. Otros produclos suntuasios, aunque en menor escala debido 
al poder adquisitivo de los lanzaroteños y majoseros, también for- 
innban parte de los envíos; Así como productos para el abasteci- 
miento, caso del vino f~indainentalmente, o cereal cuando escase- 
aba en cada una de estas islas. 

De Lanzarote y Fuerteventura se enviaba a Gran Car~nria, 
f~liidaiileritalinente cereal, ganado y sus derivados, sobre todo 
cueros y quesos; y Lainbién piedra de cal para las Iabricaciones 
insulases. En fechas m6s tasdías, ya en el siglo XIX la sa l  de 
Lanzasote, era un producto muy demandado en Gran Canaria. 



Ocasionalmente en circunstancias excepcionales, podían inter- 
venir otros productos. 

Con las islas occidentales también mantenía Gran Canaria un 
estrecho comercio, en esta ocasión, basado más en una relación 
de igiialdad, dadas las condiciones económicas de Tenerife y La 
Palma, ya que con el Hiei-i-o y la Gomera, los contactos eran prác- 
ticamente inexistentes, sólo ocasionales. 

Giyiii Caiiaiia sv!ia cn-iia;. ce;-er;! a Tene&, cfi i;ar:ic~;?c,r ~ig, 

mientras que adquiría maderas y vino, lo cual no significaba que 
no pudiese establecerse esta misma reIación en sentido inverso 
cuando alguna de ellas necesitaba de la otra. Con La Palma, el 
envío de cereal era lo más frec~iente, así coino la adquisición de 
vino, teniendo en cuenta que podría darse también la relación 
contraria. Ello era debido a que entre las jslas Canarias cl comer- 
cio regional era de coiiipleinentariedad, pues cada isla oferfaba y 
demandaba aquello de lo que carecía en un cleterminado moinen- 
to, pudiendo ir a la isla vecina a comprarlo. Así, a no ser en cir- 
cunstancias excepcionales, en que la sequía o la crisis carencia1 
afectaba al conjunto del archipiélago al mismo tiempo, el merca- 
do regional estaría abastecido, al menos de los productos de pri- 
mera necesidad. 



El comercio local o insular 



El comercio local representa el otro nivel de la actividad mer- 
cantil desempeñado por la isla de Gran Canaria a lo largo de su 
historia. Se desassollaba en el ámbito territorial de la isla, de un 
lugar a otro, o en pequeñas tiendas de la ciudad, intercambiando 
productos de primera necesidad, independientemente de que su 
origen f~lese la propia producción insular o exterior a la isla. 

Es un comercio de minoristas, de poca importancia cuanlitati- 
va, pero al mismo tiempo imprescindible para la supervivencia 
insfi!gr. Cgnstitiiye e! último re!Cl_,?ñc P ~ c & $ ~ ~  & 1~ a~tivi&d 

mercantil, cuya primera posición estaría oc~ipada por el comercio 
exterioc 

La ausencia de brillantez en su ejercicio, así como sus resul- 
tados económicos, ha sido uno de los factores que posiblemente 
hayan incidido en la escasa atención que le han prestado historia- 
dores y economistas, incluso en la actualidad. Nosotros pensamos 
que su estudio es arín una "asignatura pendiente", que convendría 
abordar, para entender mejor la historia insular. 

La ciudad de Las Palmas, eje del comercio local de Gran 
Canaria 

En la isla de Gran Canaria, durante el Antiguo Régimen, la 
ciudad de Las Palmas, principal centro urbano de la isla, actúa 
como centro irradiador del comercio local, a la vez que como dis- 
tribuidor Papel del cual, a pesas de los siglos transcurridos con- 
tinúa, en parte, ejerciendo. 



El fenómeno de las Ferias presente en la Península Ibérica, 
donde se desarrollaba el comercio regional o local, dependiendo 
de la importancia de las inisrnas, es más escaso en Canarias, dada 
la condición insular, por lo que van a tener mayor desarrollo los 
mercados. 

En Gran Canaria, la existencia de un puerto de las caracterís- 
ticas e importancia de Las Isletas permite que la ciudad pueda 
desempeñar ese papel de mercado local, pues a través de él van a 
penetrar en la isla los productos que vecinos y mercaderes están 
demandando. 

El mercado local es por lo tanto insular, pues sc desarrolla en 
el ámbito de la isla; así pues: con una extensión exigua, como 
asimismo lo era el fenómeno urbano en al Antiguo Régimen, 
pues sólo existía una ciudad de cierta entidad: Las Palmas, aun- 
que otros núcleos urbanos, coino Telde, Gdclar, Arucas, Agüimes 
o Guía ya poseyeran cierta entidad urbana y poblacional. Luego, 
dispersos por la isla, unos pequeños poblados: Tirajana, Tejeda ... 
con sus pagos correspondientes. 

La ciudad de Las Palmas está en medio de una red dentrílica 
en la que confluyen todos los productos de la Isla. A su alrededor 
crecen los cereales, hortalizas, vides, legumbres, que acuden al 
mercado cotidiano de la ciudad, y también acuden del resto de 
Gran Canaria aquellos productos demandados por la capital, pro- 
ductos que llegaban del resto de la isla, bien con destino al mer- 
cado local, regional o exterior, por medio de la navegación de 
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cabotaje, en pequeñas embarcaciones, que de puerto a puerto las 
transportaban. 

Es sabido que hasta la mitad del siglo XIX la ciudad de Las 
Palmas y el resto de la isla estaban incomunicados entre sí. No 
existían casseteras y los caminos eran sólo aptos para caballerías. 
El transporte de personas y productos se hacía a lomos de bestias 
Durante buena parte de nuestsa historia el transporte de objetos 
pesados por el interior de la isla se hacía en las "corsas", especie 
de rastra de forma triangular tirada por una yunta de bueyes. 
Resulta fácil de entender que, de haber dependido únicamente de 
este medio de transporte para la actividad mercantil y no haber 
podido contar con la posibilidad de trasladar las mercancías y 
productos por el mar, el retraso y la paralización de la actividad 
económica en la Isla sería aún perceptibles. 

La venta de las mercancías introducidas en el mercado local 
se realizaba f~~ndamentalmente de dos maneras diferentes: en las 
tiendas y en el comercio al menudeo por la ciudad, de manos de 
las vendederas. 

Las tiendas 

Las tiendas instaladas en la geografía urbana no respondían a 
un único modelo, pues dependiendo del poder económico de su 
propietario tendrían una determinada capacidad y una oferta 
mayor. Así, nos encontramos con la tienda propiedad del merca- 
der y la del tendero propiamente dicha. En la primera de ellas, la 



capacidad económica de su dueño y sus contactos con el comer- 
cio exterior de la isla le permite ofertar prodiictos procedentes del 
exterior: tejidos, -bastos como los paños de la tierra y finos como 
las sedas u holandillas- o el tafetán de Granada, pasamanería y 
objetos de papelería -como los tinteros, el papel, libros y cuader- 
nillos de géneros y pretéritos (gramática)-, herramientas de todo 
tipo, tales como tijeras de España o alfileres, así como productos 
relacioiiados con la alimentación de un origen más exótico, como 
las especias, -tales como el comino, clavo, canela y pimienta 
negra-, o el azúcar, y el cacao Además de los productos mencio- 
nados, se podían encontrar en ese tipo de tienda loza: como pla- 
tos, escudillas de porcelana y platos bastos, acero y zinc. 

El retrato anterior corresponde a la tienda de Juan Tomás 
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vivió en los comienzos del s. XVIII. Dicho establecimiento esta- 
ba en la calle de Triana, lugar donde se concentraban las tiendas 
de la ciudad, en los bajos de lo que era su vivienda particular. 
Espacio que compartía también con los almacenes donde se 
depositaban los productos, a la espera de su venta a los cotnpra- 
dores. 

Observamos que no existe una especialización en este comer- 
cio, sino que la tienda, al menos la de este mercader implicado en 
lodo el comercio exterior de la isla, africano, europeo y america- 
no, oferta todos los productos posibles en el mercado insular, y su 
único límite estaría en la capacidad económica de SLI dueño a la 
hora de adquirirlos. 



Junto a esta tienda, poco especializada, que comercia produc- 
tos de la tiei~a y también con los foráneos, y cuyo propietario es 
un mercader- tendero, existe otra de menor capacidad, dispersa 
por la ciudad, en la que se venden exclusivamente los productos 
de la tierra dedicados al abastecimiento cotidiano. Sus propieta- 
rios son individuos de las islas, o nacionales; pequeños comer- 
ciantes, que para ejercer su oficio, deben tener autorización de la 
municipalidad y buscas un avalista, que normalmente es un mer- 
cader, lo cual nos indica que con toda probabilidad no eran aje- 
nos a estos negocios. Por otra paste, las pequeñas tiendas eran 
negocios de tipo familiar, en los que el matrimonio se repartía el 
trabajo, figurando gran número de lnuleres al frente de ellas. 
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~ación, encontrándonos con coinercios donde el fabricante 
comercializa su propia producción, como es el caso de los zapa- 
teros o de los sombrereros, de las que hemos detectado algunas 
en Las Palmas en el siglo XVII. 

La venta al menudeo: las vendederas 

La venta al menudeo, al detalle, de una serie de productos 
sobre todo alimenticios, era otro de los escalafones de la activi- 
dad mercantil de la ciudad de Las Palmas. A veces, este tipo de 
venta, por las mercancías y por ser un comercio pequeño, se tien- 
de a identificar con la actividad de las tiendas pequeñas, pero no 
tienen nada que ver, pues la Ordenanzas Municipales insisten en 
que las vendederas no pueden poner tienda. Nos referimos al tra- 





aceite. vino y vinagre. frutos secos y frescos, quesos y miel, una 
gama de productos básicos para la alimentacihn. 

El resto de la isla. sobre todo en aquellos lugares donde no 
existían las tiendas. y los productos básicos alimenticios. por ser 
zonas rurales, posiblemente 
estuviese cubierto con la pro- 
ducci6n propia, con alguna 
excepción como el aceite; 
mientras que los te-jido de 
imponacih. la pasamanería: 
hilos, cintas, medias etc., eran 
suministrados por los buho- 
neros. o vendedores ambulan- 
tes. que se trasladaban con la 
mercancía a cuesta, o en bes- Vendrdor ( 1 ~  .sorrr/>rrrr~s por- Im zonrrr nrmles, 

tias. También de Cstos tenemos constancia en la documentación 
grancanaria. 

Un compkjo mundo el del comercio local en Gran Canaria 
durante el Antiguo Régimen. en el que se entremezclan las acti- 
vidades. no estableciéndose con frecuencia limites claros entre 
quienes lo controlaban, ya que al final la mano de los merca- 
deres estaba tambikn en él. Si está claro que a pesar de no ser 
una actividad económica rutilante, era importante para el 
desenvolvimiento de la vida cotidiana de los grancanarios, 
independientemente de su condición económica y de su lugar 
de habitación. 



Por su parte, las mujeres que se dedicaban a esta actividad 
conseguían asegurarse la supervivencia y aportar un poco de 
dinero a la economía familiar. En algún caso llegaron a obtener 
importantes fortunas, como Melchora de los Reyes, vendedera de 
Las Palmas que al morir dejó su casa de la ciudad, tieii-as en 
Lugarejo y Telde, más 100 ducados de contado, lo cual constituía 
una considerable fortuna pasa la época, comienzos del s. XVII. 



E - 

El comercio local 
a 

n n 

en la actualidad: 
n 

3 
O 

transformaciones recientes 



El comercio local, la actividad mercantil tradicionalmente 
menos espectacular de cuantas se desarrollaban en la isla de Gran 
Canaria, Iia experimentado en épocas recientes un cambio inuy 
sensible. Intentaremos analizar someramente, en este capítulo, la 
trascendencia de esas transformaciones. 

Ya hemos indicado con10 en los siglos anteriores el comercio 
local se limitaba a la existencia de una serie de tiendas repartidas 
por la geografía insular, con especial incidencia en los núcleos 
más habitados y urbanizados. Dichas tiendas mantenían, en algu- 
nos casos, una especialización. En los menos, pues sus propieta- 
rios eran además artesanos, como los sombrereros o zapateros, 
que comercializaban directamente su propia producción; y, en 
otros, la mayoría de los casos, según la importancia económica de 
sus dueííos, comerciaban con los inás variados productos, de pro- 
cedencia insular o foránea. Se vendía en ellas al por mayor y, para 
ello, la existeiicia de los almacenes y lonjas; o al por menor, o 
detalle, que era lo más usual. 

Junto a este tipo de venta, existía otra al por menor, la que rea- 
lizaban los vencledores, vendederas casi siempre, que pregonaban 
su mercancía, de contenido aliiileiitario básico: pan, aceite, vina- 
gre, miel y vino por las diversas calles de la ciudad, mientras que 
las tiendas se concentraban sobre todo en la zona de Triana y sus 
aledaños. Finalmente, en un escalafón similar al de las vendede- 
ras, se situaba11 los buhoneros, que iban por las zonas rurales ven- 
diendo su mercancía, nornialineiite géneros de importación desti- 
nados a la confección y a la vestimenta. 



Dicho panorama permanece prácticamente inalterable hasta el 
siglo XX. Tenemos el ejemplo clarificador de Don Antonio de 
Betliecourl, comerciante de la calle Peregrina a finales del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, cuyo local en los bajos de su vivien- 
da seguía alinaceiianclo y vendiendo las más variadas inercancí- 
as, que colocaba en el mercado local y regional por medio de la 
venta al granel o al detalle, según f~lera la circunstancia. Los 
géneros vendidos por nuestro persoiiaje no difieren de los que 
vendía Juan Tomas Cigala en su tienda de Triana a principios del 
s. KVíii: cereaies, vino, prociucros aiiinenticios en generai y de 
importación. 

A finales del siglo XIX, la situación era prácticamente la 
misma con respecto a las centurias anteriores. Si no, escuchemos 
lo que nos relata un contemporáneo, Domingo J. Navarro, que en 
1895 escribe: 

Bajando la calle de los Malteses enipezaba~i n erico~ztrar- 
se eri ella, y en la Peregrirza, las tírzicas tiendas del nzodestísi- 
mo conzelzio de toda la isla, representado por tres avecirzda- 
dos nzalteses y dos varoiiiles islelzas, algo tzirbzcle~itus, que 
siendo entre s i  comadres y cz~iiaclns se arnaban conio perros y 
gatos. 

A la izquierda de la calle de la Peregrina se desciibrian 
varias accesorias oscuras, donde media clocena de pnbneros 
vendían nzúcnr, miel, rapnduras y pan de go$o, junto con 
vmiarlns nzarzr~actz~ras de seda bajo los nombres de rasoliso, 
tnfetdrz, sarga, pallo de seda, tabinetes, cintas, ligas, trencillas 
y ~nadejas de seda, de todos los colores: artefactos de la isla de 
La Pnl~tza que siempre se Iza distinguido por szi indristrin y 
laboriosirlnd. 



Resulta bastante cluificador el ejemplo de nuestro relator, cómo 
a h a l e s  del siglo XIX todavía la ciudad de Las Palinas no había 
superado el carhcter Antigiioi~egiineiltal que tenía SLI comercio local. 
Es mis, dicha situación se perpetcía en nuestra isla y, aún a media- 
dos del siglo XX, ese modelo de tienda no se ha alterado sustancial- 
mente. Podríanios continuar con ejemplos, como los relatos que 
podamos sacar de Los Cuentos de Pepe Monagas, dónde aparecen 
sabrosas desciipcioi~es de aquellas pequeñas tiendas, coino la de: 

Fructuosito, dónde no frdtaba nzds que la penicilina, pnrn tener de todo. 

Junto a estos pequeños con~ercios, a finales del siglo XIX 
existía la Recoba, único mercado de la ciudad que nuestro cro- 
nista Doiningo J. Navasro nos recrea de la siguiente manera: 
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ventilnción, cEestinudos a ln venta de pescado salpreso, cuya 
snlnzuern corronzpicla corría a la calle y exlznlaba u12 olor i ~ u o -  
portable. Alpiso alto se subía opor una escalera interior estre- 
cha, oscura, lzzinzerln y resbaladiza, o por una calzada unida In 
nw~mlla. Nada ~ n d s  redz~cido, nada nzás desordenado, nada 
nzcís puerco que aquella Recoba, si11 pollos ni gallinas. Se  com- 
ponía de dos cortos departai~zentos: zmo interior teclzado y 
cerrado por urza reja, donde se vendía pan y gofio; el otro al 
aire libre, era urz pasillo en qzle cada revendedora tenía zirz sitio 
seíialnrlo con zmns caíias que soste~zían por techo unfr.agme~z- 
to de estera; allí se ve~zcEínlz papas, batatns, calnbazas, 1-cíúarios 
y leclzz~gas, nlgiazas legumbres y frntr~s. 

Después de esta ilustrada descripción nos quedaría por saber 
si realmente tenía éxito en su cometido el mencionado mercado, 









La apertura de la isla hacia el turismo coino factor generados 
de riqueza más la expansión demográfica, económrca y urbanís- 
tica que comenzó a alcanzar la ciudad de Las Palinas, en los aííos 
sesenta, explicarían muchas de las transfortnaciones operadas en 
el comercio local. Esa especialización, que durante siglos se 
había venido negando y que ha comenzado a afluir paulatina- 
mente, se va a convertir en una realidad. Disfrutará Triana duran- 
te los años sesenta y parte de los setenta de una gran prosperidad, 
pues ser6 el lugar dónde la mayor parte de los habitantes de la isla 
de Gran Canaria a c n d ~ n  a realizar sirs compras más importantes 

La instalación de los grandes almacenes, primcro Galerías, que 
se ubican originariamente en los aledaiios de Triana, calle de León 
y Castillo, y sobre todo de El Corte Inglés, va a variar no sólo los 
háiiicos dei consumidor sino ia geografía ~ii'osina de ia ciiidaci, 
potenciando el desplazamiento de la gran zona comercial a un (irea 
que crecer6 urbanisticarncnte, asociada a la creación del comercio 
de lujo y de los grandes almacenes: la zona de Mesa y López. 
Después de casi 20 afios de primacía, el centro comercial de la ciu- 
dad se comparte con Triana, que se revaloriza en la actualidad con 
la instalación en su solar de las tiendas y franquicias coinerciales 
de lujo, las más afamadas del momento. Ello está dando pie a un 
cambio, progresivo e inexorable, de Triana que, tras cinco siglos 
de existencia, ve como el comercio lsadicional de la ciudad es des- 
plazado por la inultinacionalcs y los comercios de lujo. 

En lo que respecta al comercio alimenticio, también ha expe- 
rimentado un notable cambio en los últimos treinta aííos. 



Comenzaron a instalarse en la ciudad grandes comercios de pro- 
ductos alimenticios, tales como Dolores Mayor, cuyo origen fue 
una tienda de "aceite y vinagre", o Los Molina, en el Puerto, que 
serían lo más parecido a los grandes sirpermercados que vendrían 
después. Posteriormente por todos los barrios de la ciudad sur- 
gieron pequeños supermercados que atendían a la deinanda ali- 
mentaria de los Iiabitantes de la zona, pues incorporaban todos 
los productos frescos, como frutas y verduras, más la carne y el 
pescado, en los de mayor importancia. 

El fenómeno más reciente, y que está operando mayores c m -  
bios en la actividad rneicantil de Gran Canaria y de todo el archi- 
piélago, es la instalación de las Grandes Supei-ficies, que venden la 
práctica totalidad de los artículos que un consumidor puedc deman- 
d a .  No limitan pues su oferta a los productos alimenticios, sino qLie 
incorporan, además, elecirodon~ésticos, menaje, ropa etc. Suelen ser 
grandes in~~ltinacionales, -belgas o francesas-, las que ya se han ins- 
talado, que no admiten competencia en cuanto a precios, por lo que 
llegan a controlar el mercado. Imponen su ley y sus precios, signifi- 
cando para el pequefio y mediano propietario la ruina a corto plazo. 

Su ~ibicación responde a esludios de mercado y sus horarios 
son más amplios que los del comercio tradicional, permitiendo a 
la mujer, cada día más iiicoi-poracla al mercado del trabajo, reali- 
zar con mayor comodidad sus compras. 

Frente a esta situación, al pequeño y mediano propietario no 
le queda más solución que acudir a fórinulas de asociación y a 



peqiieñas cooperativas que puedan competir en cuanto a precios 
con las grandes superlicies. Así, de esta forma han surgido diver- 
sas cooperativas repartidas por toda la isla y la ciudad dónde se 
intenta la supervivencia del pequeíío comercio. Este tiene a su 
favor el hecho de que el ama de casa no hace grandes desplaza- 
inicntos para avituallarse de una serie de productos que necesita 
cotidianamenle 

Este es el gran reto que tiene ante sí hoy en día el pequeño y 
medimn ccxntxiante, cSmo en!'ren!-i.r~e a una  sitiiación de aca- 

paramiento de la aclividad mercantil por parte de las grandes 
superficies, fenómeno que, por otra parte, no afecta en exclusiva 
al comercio ins~ilar, sino que tiene incidencia en toda la actividad 
mercantil, ii~del~eildieilten~ei~te de territorios o banderas. 
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